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ARTÍCULO I. 


Jurisdicción esencial de ¡a Iglesia . 

JL/as quejas y controversias entre 
Seglares y Eclesiásticos en materia 
de Jurisdicción han sido tan fre- 
cuentes desde principios dd siglo xir, 
que merece examinarse este punto 
en un discurso particular. Para juz- 
gar de ellas con imparcialidad y dis- 
creción es necesario ante todas co- 
sas conocer fundamentalmente la ju- 
risdicción propia y esencial de la 
Ig esia, y distinguiría con mucho cui- 
dado de las accesorias que ha recibido 
de tiempo en tiempo ya por las con- 
cesiones de los Príncipes , ya por las 
costumbres introducidas insensible- 
mente. Es preciso también convenir 
de buena fe en que la potestad Ecle- 
siástica y la Secular han traspasado 
ambas sus límites en los últimos si- 
glos, y usurpado una á otra sus fun- 
. ciones. 


í 
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La jurisdicción esencial de la Igle- 
sia es la que Jesucristo concedió á 
sus Apóstoles, di ciéndoles después de 
su resurrección: Se me ha dado toda 
potestad en el cielo y en la tierra . Id 
pues , y ensenad á todas las Naciones , 
bautizándolas en el nombre del Padre y 
y del Hijo y del Espirita Santo , en- 
señándolas á observar todo cuanto os 
he mandado ( 1 ). He aquí á lo que se 
reduce el ejercicio de esta omnipoten- 
cia que Jesucristo habia recibido de 
su Padre, esto es, á la enseñanza y 
administración de los Sacramentos; 
pues que la doctrina comprénde ios 
misterios y las reglas de las costum- 
bres, y los sacramentos están desig- 
nados todos en el bautismo. En este 
mismo intervalo entre la resurrección 
y la ascensión dijo ademas á sus A- 
póstoks: Como el Padre me enviá y así 
también yo os envió ( 2 ). Enseguida 
derramó sobre ellos su aliento decién- 
doles : recibid el Espíritu Santo: á los 
que perdonareis ¡os pecados , perdona * 

(*r 

( i ) Math. XXVIII. 18* 

( 2 ) Joan XX, 


dos les son ; y á los que se los retu- 
viereis , les son retenidos (1): y de 
este modo les dió la potestad de atar 
y desatar que les habla prometido 
durante su vida mortal. Como yo 
hablo aquí solamente de la potestad, 
ordinaria y perpetua , necesaria pa- 
ra la conservación de la iglesia, has- 
ta el fin del mundo , nada digo de 
¡os dones sobrenaturales de lenguas, 
profecías, curaciones y otros mila- 
gros tan frecuentes en los tres pri- 
meros siglos. 

Estos poderes y facultades que 
Jesucristo confirió á su iglesia , úni- 
camente tienen por objeto los bienes 
espirituales, á saber, la gracia, la 
santificación de las almas y la vida 
eterna . El mismo Jesucristo durante 
su morada en el mundo , no ejerció 
otros, ni quiso mezclarse de manera 
alguna en el gobierno de las cosas 
temporales; en tanto grado que rehu- 
só ser árbitro entre dos hermanos so- 

_■ * jp— r ^ • * iHf ' ■* 

bre la repartición de una herencia, 
diciendo: ¿Quién me ha presto por 

(i) Math. XVIII. 1 8 . 




¿i 

Suez 6 repartidor entre vosotros* ci> 

“Verdad es que era y se Dama Reí; 
mas su reino , como él mismo dice* 

no es de este mUQ ^° » s ^ no un ^ r " 

den superior ( 2 ). Jesucristo, pues, 
solamente ha querido y quiere rei- 
nar sobre los corazones por medio 
del temor filial de sus subdit os , y 
del respeto y amor que le profesan: 
quiere tan solo hacerlos mejores y per- 
fectos; y no exige de ellos otro tri- 
buto que sus alabanzas, su gratitud 
y la adoración en espíritu y en ver- 
dad. Este es el reino de Jesucristo. 

Para establecerle no empleó otros 
medios que los convenientes á la no- 
bleza y dignidad de su fin. Nada hi- 
zo por la fuerza , dice san Agustín 
(3), y sí todo con la persuasión; 
y para persuadir no se valió , como 
los filósofos, de largos razonamientos 
que pocos hombres comprenden, sino 
de los milagros que todo el mundo 
conoce y admira , y son los mejores 

( i ) Luc. XII. 14. 

(2) Joan LVIII. 36. 

( 3 De vera Relig. 
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fundamentos de la autoridad. Dió á 
sus discípulos esta potestad de hacer 
milagros, y la de comunicarla á otros 
durante todo el tiempo que juzgó 
conveniente para establecer suficien- 
temente la autoridad de su Iglesia. 

Esta autoridad es ei fundamento 
de la jurisdicción eclesiástica, y con- 
siste en conservar la sana doctrina y 
las buenas costumbres. La doctrina 
se conserva estableciendo doctores y 
maestros que la perpetúen en todos 
los siglos, y reprimiendo á los que 
pretendieren alterarla ; derecho que 
la Iglesia ha egercido siempre ense- 
ñando la doctrina que ha recibido 
'de Jesucristo, y ordenando los obis- 
pos, que son sus principales docto- 
res , los cuales en su auxilio han or- 
denado los presbíteros , diáconos y 
otros ministros inferiores: todo esto 
á pesar de los infieles, y enmedio de 
las mas crueles persecuciones. San 
Pablo en sus prisiones no dejaba de 
enseñar, porque, como él mismo di- 
ce, la palabra de Dios nunca se vió 
encadenada: supo igualmente conte- 
ner y castigar á los falsos doctores. 


6 „,,o Hemenéoy Alejandro, entre- 

Sndolos 4 Satanás por sus blasfe- 
^ (i): y el apóstol san Juan de- 

|y¿, al presbítero que forjó la histo- 
ria de los viaffes de san Pablo y san- 


tfi Tecla. < 

Asi como en el gobierno tempoiaL 

el primer acto de Jurisdicción es la 
% institución de ios magistrados , jueces 
y -ministros de justicia, asi también 
la ordenación de los obispos y cien- 
, ^tqs es el primero y mas importante 
í i¿{eto del gobierno eclesiástico. Por 
esto hemos visto en toda la historia 

eclesiástica con cuanto miramiento 
y circunspección eran ordenados los 
obispos en los nueve ó diez primeros 
siglos; habiendo esplicado en mi se- 
gundo discurso (¿) las círcunst an- 
ta acias y solemnidades de su elección, 
- por las cuales dice san Cipriano (3) 
que un obispo ordenado canónica- 
mente es constituido por el juicio de 
Dios. El obispo asi establecido orde- 


( r ) Epíst. I. ad Tim. I. 2o. 

( 2 ) Disc. II. n. 4* 

( > ) Epíst. 6 7 ad Hisp. 


i 
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naba los presbíteros y demás cléri- 
gos pero con el consentimiento do 
su clero y de su pueblo, y siempre 
para un cierto título, es decir, para 
servir en una cierta y determinada 
Iglesia; de lo que provino la coia- 
cion de los beneficios despue» de la 
repartición de las rentas eclesiásticas. 

La otra parte de la Jurisdicción, 
que se dirige á la conservación de las 
buenas costumbres, se egerce princi- 
palmente por la administración de la 
Penitencia, en la que el sacerdote 
conoce de los pecados como juez, 
para saber si debe remitirlos ó rete- 
nerlos, y absolver ó no al pecador. 
Véase i¡| que digo sotare este punto 
en mi segundo úiscurso, en el que 
manifiesto que la Iglesia solamente 
imponía penas medicinales á los que 
las recibían voluntariamente , con- 
tentándose con rogar por ios indóci- 
les y endurecidos, á quienes algunas 
veces se vela obligada á separar de 
su cuerpo, por temor de que no in- 
ficionasen á los demas. En el discur- 
so tercero he señalado dos abusos 
mui dañosos á , la Penitencia , á 


Star , **&«&, 3£MS 

las penas canónicas y 1aS P . , • 

forzadas (1); por loque íemito^ 
lectores á estos dos discursos sob 
historia para escusar repeticiones.^ 

Otra parte de la jurisdicción, 
que deb í era haberse puesto mas ien 
la primera , es el derecho de ace 
leyes y reglamentos: • derecho esen 
cial á toda sociedad. Asi es que <>s 
apóstoles, al fundar las Iglesias, es 
dieron reglas de disciplina, que^ se 
conservaron largo tiempo por la sim- 
ple tradición, y fueron escritas des- 
pués con el nombre de Cánones de 
los Apóstoles y de Constituciones 
apostólicas: los Concilios que se cele- 
braban frecuentemente , hacían tam- 
bién de tiempo en tiempo reglamen- 
tos, á los que llamamos cánones de 
la palabra griega que significa regla. 

XI. Arbitramentos de los Obispos, 

Como uno de los deberes de los 
Obispos era el conservar la Union y 


(0 


Numero 16* 


caridad entre los fieles, cuidaban 

*Uucho de apaciguar sus contiendas, 
y de terminar ó impedir sus pleitos; 
ó cuando no, exottaban. al menos á 
sus súbditos á que los arreglaran en- 
tre sí amigablemente , y no pleitea- 
sen ante los jueces ordinarios , los 
cuales eran paganos. San Pablo re- 
prende fuertemente sobre esto á los 
corintios, y les dice que los mas des- 
preciables de ellos mismas son mui 
aptos y buenos para decidir sus ne- 
gocios temporales, al mismo tiempo 
que deben apreciar en poco semejan- 
tes negocios, y abstenerse de escan- 
dalizar á los paganos pleiteando por 
pequeños intereses, como hacen los 
demas hombres (i). Es pues una gra- 
vísima culpa vuestra , continúa el 
Apóstol, de traer pleitos los unos con 
los otros, i Por qué no sufrís mas 
bien la injuria ? ¿ Por qué no toleráis 
mejor el daño 2 . 1(2) Antes les hace 
una poderosa exortacion sobre el des- 
interés y aborrecimiento de la avari- 


( 1 ) Epíst. I. ad Cor, VI. 4. 

(2) Ibid. 7, 


I; Asíc^oJ 

árbitro entie los do. ^ tr pir al 

valió de esta «gjj de los 
pueblo acerca de! menospie 

bienes temporales. pablo, 

Pero aunque seguí . 

los mas ínfimos de ° árbitros de 

dian ser nombrados y bstante el 

sus hermanos , eia afiamébte 

obispo al que elegían ordinatu 

como a su ^aaie . vos s e ve 

en el libro de las ' J las 

tóhcas, , esc “ to E1 0 bispo estaba 

s P eSo C enmeio & los . Presbíteros 

ss*. . « • .»a* 

oie, servían de notarios o ministros 
de justicia : las partes se presentaban 
en persona , y esponiati por si mis- 
mas sus razones: y el negocio se 
examinaba sencillamente y de buena 
fe sin las fórmulas rigorosas dJ d 
techo y se decidla según la ley de 
Dios, esto es, conforme á las santas 

( i ) Lib. 11. 47* 


ii 

Escrituras; El juez atendía- á la ca- 
lidad y circunstancias de los li- 
tigantes , principalmente á sus cos- 
tumbres , pa ra evitar la calumnia, 
la trampa y el enredo ; y no con- 
tento con juzgar el negocio á fon- 
do - declarando lo que consideraba 
justo, hacia los mayores esfuerzos 
para persuadirlos y convencerlos, 
hacerles asentir á su juicio , recon- 
ciliarlos perfectamente, y disipar de 
su ánimo todo encono y resenti- 
miento. Por esto la audiencia del 
obispo era en lunes, á fin de que 
los litigantes tuviesen lo restante de 
la semana para calmar sus pasio- 
nes , y pudieran el domingo siguien- 
te en sus oraciones levantar pací- 
ficos sus manos puras ante la pre- 
sencia de Dios , como dice el após- 
tol. ( 1 ) : . . 1 1 : @ 

UI. Concilios * 

.. i*. ■ ■ ** i 

Los negocios mas importante- 
( i ) Epíst. I. ad Tira. II. 8. 


12 • , e rnntr a los mis- 

como eran las queja ^ | os c on- 

mos obispos, se juzg* ce lebraban 
cilios provinciales q ue . ño 4 no 

regularmente dos veces al ‘ . y 

impedirlo una persecución ^ 

superior 4 ,stos concón 

Rabian caido en la persecu ^ . i ^ la 

que se esperaba la P“ Pj^blea de 

Iglesia para que en arreglarse 

muchos obispos pudiera con- 

todo de común acuerdo 
cifio de Nicea, celebrado _ 1 > e , 

año? lo que parece manifiesta que 
había ya la costumbre de celebrarlos 
frecuentemente. (2 )H Kg||||g|| 

Esta es , pues , 
propia y esencial de 
como la ha recibido 
jurisdicción firme y — * 

misma, sin ningún socorro de la po- 
testad secular, y contenida dentrq 


la jurisdicción 

la Iglesia, tal 

de Jesucristo: 

estable por si 


(1) Epís. 19 

( 2 ) Cau. i* 




*1 
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sus justos límites sin mezclarse en 

^da en lo temporal. E n esta pure _ 
za se conservó durante Vos tres pri- 
meros siglos bajo los emperadores 
paganos, y nunca la Iglesia ha sido 
mas fuerte y dichosa, es decir, mas 
floreciente en toda clase de virtudes, 
único bien que Jesucristo la prome- 
tió en el mundo. Los fundamen- 
tos de esta Jurisdicción eran la au- 
toridad de los pastores y la fe de 
los pueblos. Los pastores se grangea- 
ban el respeto con su doctrina y sus 
vii tudes i y los pueblos no conocían 
mayor mai en esta vida que el ver- 
se separados de la Iglesia y privados 
de la comunión de los santos. Si su 
corazón no estaba penetrado de es- 
tos sinceros sentimientos, nada les 
impedia volver al paganismo ; pero 
mientras permanecían cristianos, nin- 
guna cosa era para ellos mas precio- 
sa que la gracia de Dios y la espe- 
ranza de los bienes eternos. 

Con esta autoridad puramente 
espiritual, la Iglesia combatió y re- 
primió las muchas heregías que se 
suscitaron en los primeros siglos, co* 


í4 . , i rt o nico !a itas, los 

m f uero " H de Js sectas, los ebio- 

enósticos de diversas s^ct ^ eacraU _ 
ni tas, los valentunanos , ¿ . Q que 

fas y 103 marcionis as , P otros 
emplease contra estos ¿ coQ _ 

medios que la mstui firmeza 

ferencias caritativas y « ni c0 _ 

invencible en no tent - , i aco rre- 
mLinicacion alguna i co $an p a _ 
gibles, según el pteo.pt 

blo. (1) . Tcrlpsia no necesi- 

Mf s i ^potestad temporal para el 

t ? se vio de su jurisdicción, co -. >- 

S uothj.ba ™ auxilio auj da 

cual i como después de haber sido de 
puesto de la silla de Antioquia, per- 
maneciese viviendo en la misma ciu- 
dad bajo la protección ue la tema 
Zenobia , fue echado de la casa 
episcopal por mandato del empera- 
dor Aureliano á ruego de los cus- 

tianos. 


(!) Epíst. ad Tit. III- i° 
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ÍV. Protección de los Príncipes 

Esta protección se hizo ordina- 
ria bajo los emperadores cristianos 
<3 ue prestaban a la Iglesia su potes- 
tad coactiva para la ejecución de 
sus juicios ( 1). Asi es que condena- 
do Ario en el concilio Niceno, el em- 
perador^ Constantino le desterró y 
condeno sus obras al ruego, prohi- 
biendo á toda persona el ocultarlas 

- v ; ' ■> 1 1 c n : 1 de 1 a v i 1 1 a ; y del mismo 

modo fue tratado Nestono por el 

emperador Teodosio (2). Este es el 

segundo estado de la , Jurisdicción 

eclesiástica, en que comenzó á ser 

sostenida y patrocinada por la se* 
cular. 

Hizose esto particularmente para 
autorizar los arbitramentos de ios 
obispos , cuya utilidad era universal- 
mente reconocida. El emperador Ho- 
norio , estando en Milán el año 398 5 


( 1 ) Hist. Ec. líb. XI 

( 2 ) Ibid. iib. XXVL 


n. 24 

n. 34, 


declaró que todos los q 
niesen en litigar ante el od p» r 
dieran hacerlo libremente , P \ in 
en tales juicios procediese c 

árbitro voluntario, y s ° : íra^lev del 

materia civil (1): y P or ° t en C Ta ar- 
año 408 ordenó que la sen 

bitral del obispo se ejecutase ^ 

apelación como la del prefe 

pretorio , y su ejecución se _ , o S : 
por los ministros de lo ?J u * cc ,' lc) ¡ 
lo que prueba que los obispos n 

tenían todavía. n- „ 

Sin embargo , a nadie se oblig 

ba á proceder ante el obispo, aun 
que fuese contra los clérigos. -b-Sto 
contiene una ley del emperador Mar- 
ciano del año 456 , donde dice, que 
si el que procede en justicia con- 
tra un clérigo de Con st a nt inopia no 
quisiere someterse al juicio del ar- 
zobispo , no pueda proceder contra 
el en otra parte que ante el pi elec- 
to del pretorio ( 3 ) En general , loa 


(r) L. 7. c. de Epísc. aud. 

(2) L. 8. cod. de Ep is. aud. 

( 3 .) de Epísc. et 1 * 29. §. 4. 


^lérígos , Jo mismo n Mfl 1 _ 

«taban sujetos á l a ?, 1 ° S . Ie S os > 
í°s jueces seculares ■ sa\n dlCci0n de 
l>a prohibido sacarlos rl ' ] ment . e esta- 

era necesario acudirá i," ’ y 

f '~ 0s lugares de su residencia JU£Ct:s 

Sm/h 1 f ionw jttrídico d- ’ J 011 : ' 

%° mismo «o. 

Petados León (, > “ íf. '«• 
se reducía el oríviL/ L \ : 0 que 
promedio del siglo v‘° c enca l- AI 
roa las V ya Principia, 

querían es tender’ ¡ ?% obis Vos 

t>? r lo cual el emou-a i U ' S ar CC ' on » 
ruano Ifj r o \ P^iadoi Valen ti- 

d¡ó una ley á’lS dS v - Roma » 

dedaraos^ que c, O ^o a "° J 5 * 

I°s clérigos , sino J dí íl m a ' ,n á 

ni ! s »to, y en virtud d-. J , ° nSent ‘- 

, poca que los 4J-. 

aui. * L ‘ 33 ‘ de I. i,, de Epi 3c . 

( 2 ) Nov. VaUnt. tit. i 2 . 


no • •i inn al estableci- 

bíteros no t.enen tribuna 
do por las leyes , y unicaipe 

den conocer de las causas d 

ffion conforme a las Consticu 
He Arcadlo y Honorio, y que W 
los clérigos están obligados a res 
pender inte los juecestantoenlo 

civil como en lo criminal , y sola 

mente los obispos y presbíteros ha- 

brian. de tener privilegio de 4etsn 
derse por medio de procurador en 

materia criminal. . . 

El emperador Justiniano re 

eió y confirmó en su código 1 _ > , 

yor parte de estas leyes y anadio 

otras semejantes, en una de las cu. 
les dice : á ruegos é instancias at 

Menas, patriarca de ConstantiqQpl a > 
hemos concedido á los clérigos el 
privilegio de que si alguno tuviere 
contra ellos un negocio pecuniario, 
se dirija desde luego al obispo de 
emien el clérigo dependiere , sin lle- 
varle á los tribunales seculares , es- 
cento que la causa sea mm difi- 
cil para decidirla el obispo i bien 
que sin embargo aun en este caso 

no ha de ser alejado de su ministe- 


m Sí el rlériírn f* ^9 

-Por algún delito^, P ers eguido 

tinguÍL- si este es civil e , nester . dis- 

co , llamándose aquí 

Sg, * Wf A ^4? t 

les » y solo toca á lo temnruv i 
y en el mismo sentido que se l'hl 
man oviles ¡ os jueces seculares L 

1Í¿ , y.» m 

de él será mz.a j 0 I'* r S ° acl,s . a ‘ 1 " 

L ^ . d , Jüez competente, y en 

, s ,. P^vincjas ante el eobernado.- 
debiéndo terminarse el proceso d ’ 
tro de dos meses ; y fif 

haiamue el obispo le desridí> J . 
leyes M is ju anegl ° á fcs 

J, é^¡spo íé m«>- 

ces civiles no se mezclarán en^cT 
pues no queremos que estos tomen 

:— ° c » -ta°cE 

utgocios , los cuales deben ser 

Examinados eclesiásticamente , é im- 


2 O .- nn los cánones 

h“**“ »g«» y Ktt 

•*» &&SSJA « del an ° 

tan- n^ Lt *’ 

ottra del ano 541 

ot ‘ 171 ¿me tuviere alguna 

Jasnniano EJ q a ÜQ . clérigo 

t CC T &£*■ desde luego al obis- 
po y si ambos litigantes asperea 

dpi territorio le naga & * 

una de las pattes reclámate c 
término de diez dias , el juez te,- 

confirmare el juico o ^tenca ^ 

cion; mas si le revocare había lu 
aar á ella , y será juzgada confot- 
me á las leyes. En materia enrm- 
nal si un clérigo fuere acusado ante 
S u obispo , y este le encontrase de- 
lincuente , debe degradará , y 
seguida le entregara al juez ; ; - 
tente , quien con arreglo a _ Lis k> 
le formará sli proceso. Peno si el 


(0 


Ñor. a 2 3- cap. 1 
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Alisador. se dirigierc desde luego al 
juez secular , y probase el delito , el 
juez exhibirá los autos al obispo 
del territorio, quien le degradará, 
si le hallare convicto, y el juez le 
castigará según las leyes. Mas si el 
obispo no hallare conforme el pro- 
ceso , podrá diferir la degradación, 
y quedando el reo bajo la compe- 
tente custodia y seguridad, la cau- 
sa nos será remitida por el obispo 
y el juez , para resolver sobre ella 
con el conocimiento debido. En ma- 
teria civil , si el obispo retardaré el 
juicio , el demandante podrá diri- 
girse al juez secular; pero si el ne- 
gocio fuere eclesiástico , el juez se- 
cular no tomará conocimiento al- 
guno sobre él. La continuación del 
discurso nos hará ver la importan- 
cia de esta Constitución. 

Los emperadores cristianos die- 
ron también á los obispos inspección 
sobre la policía de las costumbres 
y la honestidad pública. Si los pa- 
dres ó señores quedan prostituir á 
sus hijas ó esclavas , podían ellas 
■ ■ n plorar la protección del obispo 


para conservar su inocencia (1)* P°“ 
dia este asimismo impedir, como el 
magistrado , que se obligase á una 
muger libre ó esclava á salir con- 
tra su voluntad á la escena (2). 
Debía juntamente coíi el magistra- 
do conservar la libertad á los niños 


expósitos ( 3 ), Intervenía en el nom- 
bramiento y prestación del juramen- 
to de los curadores , tanto de los 
dementes como de los menores. Es- 


tábales mandado á los obispos que 
visitasen las cárceles una vez en la 
semana , á saber ^ el miércoles ó 
viernes i que se informasen del mo 
tivo de la detención de los presos, 
ya fuesen esclavos ó libres , por deu- 
das ó por delitos , y que amones- 
tasen á los magistrados sobre el 
cumplimiento de sus deberes , y en 
caso de negligencia que lo partici- 
pasen al emperador ( 4 ). En fin , los 
obispos inspeccionaban acerca de la 


(i) L. 12, cocL de Episc. aud. 

(i) L* 24. cod. id. 

(3) L • 3, de inf. expos. 

(4) L. 27. 28. 30. de Episc. aucf. 




administración y empleo d 

tas y propios de l os M ' as ™ 

Construcción _ o reparación ’ de lis 
obras municipales. R srfí c , 

gundo estado de Ia jurisdffon edel 
siastica, durante el cual w 

radores , ya cristianos , sostenían 
con su autoridad la de los obispos 
y les daban inspección en los n e > 

godos temporales por la estimación 
y conf lanía que les merecían ; y 
los obispos de su parte inspiraban 
á los pueblos la sumisión y obe- 
diencia á los soberanos por "princi- 
pio de conciencia, y como un de- 
ber de la eligion. De este modo 
las dos potestades espiritual y tem- 
poral se auxiliaban y sostenían mu- 
tuamente. 


V. Concilios Nacionales, 

La caida del imperio de occi- 
dente y la dominación de los bár- 
baros comenzaron , si no me enga- 
ño, á desconcertar esta unión. Los 
romanos despreciaban y aborrecían 
á estos nuevos señores , que ade- 


rnas cíe su grosería y ferocidad na- 
tural , eran todos gentiles o hete- 
ges. Por el contrario , crecí eion el 
respeto y la confianza para con los 

obispos , todos ellos romanos , y por 
lo común de los mas nobles y ri- 
cos j mas con el tiempo los bárba- 
ros , hechos cristianos , entraron en 
el clero, travendo á él sus Costil m- 

f «j ' w 

bres , de suerte que se v’eron cléri- 
gos y aun obispos cazadores y sol- 
dados (1). Hiciéronse también señores 
territoriales , y como ta!es estaban 
obligados á concurrir á las juntas ó 
asambleas, en las que se arreglaban 
los negocios deí Estado, y que eran 
al mismo tiempo Cortes y Concilios 
Nacionales. 

Estas asambleas fueron , en mi 
dictamen , el origen principal de la 
estension de la jurisdicción eclesiás- 
tica fuera de sus límites , y de sus 
atentados sobre la temporal ( 2 ). Ve- 
nios de ello un terrible egemplo á 
fines del siglo VII en el Conci- 

Bise. III. n, 8. 9* 

(2) Histor. Ec. lib, XI. n. 29. 


wÍId e J o1 ^°’ ? ue declaró al rey 

amba decaído de su corona , y 

a sus vasallos absueltos v libres de 
f U Jumento Está opiniL de que 

ves °kTI f° d>Kn dc P° ner á losV 
X,! ta es P ro S res °s en los dos 

gíos siguientes , que los reyes mis- 

_ os asentían á ella , como lo acre- 
dita la suplica de Carlos el Calvo 
presentada al Concilio de Savoniel 
res en 859 contra Venilon , arzo- 
bispo de Sens. 

, VL Derecho nuevo* 

Las falsas decretales de Isidoro, 
que aparecieron hacia fines de] si- 
glo VIÍI , causaron una gran mu- 
tación en la jurisdicción eclesiástica 
acerca, de estos tres puntos , I03 
Concilios , los juicios de los obispos 
y las apelaciones. Los Concilios se 
hicieron mucho mas faros desde 
que se creyó que no podían cele- 
brarse sin el consentimiento del Papa; 
y al mismo tiempo sobrevino otro 
mayor obstáculo á su celebración, 
como fueron las guerras civiles y 


26 , , ; veriles desde el 

las hostilidades utm*r. ^ al pí0 me- 

reinado 4 e . Ll '^ oV ¿ tos trastornos y 

desórdenes rompieton otr0S ? y 

cion de unos P^mbosibilltaron las 

asambleas de los | as SQbre esto 

de Ibón . C 5 not ^ e ; ri ? p cion de los 

Concilios Provinciales v iástka . 

dañosa á la juasdicc on ec ^ 

La dificultad de tatn . 

obispos era ° tr fal5a a s decretales ^ 

y anadian nuevas reglas s o 
calidades de los acusadoiesj 

gos (l)j.y esta , d f os malos obispos 

produjo la uupun.dad^d ^ 

tos y U idetadenc ^ Us a pela- 

na eclesiástica. ..w.trarias al Papa, 

*»« * **?.? «u»; 

LSaton í *!>«« 1 a 


(0 


Disc. IV. n. 3 


ordinaria ; siendo digno de verse lo 
ífe sobre este punto decía Hincma- 
ro , y después Ibón Camotease y 

san Bernardo (i). 

El decreto 'de Graciano afirmó 

y aunaejfitó las variaciones introdu- 
cidas en la jurisdicción , recibido 
que fue como la única regla en los 
tribunales eclesiásticos por espació 
de casi cuatrocientos años * y fun- 
dándose en las máximas contenidas 
en esta compilación las Constituí 
ciones de los Papas posteriores á 
ella. Mas Graciano sobrepujó á las 
falsas decretales en dos artículos im- 
portantes , Cuales son la autoridad 
del Papá , y la inmunidad de los 
clérigos i porqué sostiene que el Papa 
rio está sujeto á los cánones , y que 
los clérigos rio pueden ser juzgados 
por los legos en ningún caso. Ya 
el Papa K i col a o I había establecido 
esta máxima en su respuesta á los 
búlgaros , dicié ndo'j es : Vosotros los 
legos no debeis juzgar á los pres- 
bíteros y clérigos , ni examinar sil 


( 1 ) Ibidj tí. 6. 


28 . . ,,J n esto al juicio 

vida, sino dejar tocto , a ; n _ 

de los obispos. Pava P duce 

riunidad de les LLLtales to- 
Sdás Te la Apuesta carta del Papa 

£y“a Obispo Félix, 
di ‘del Papa Marcelino, de la p_ 
mera de san Alejandro, y de san | • 
S en el Concilio Romano. En 
fin refiere la falsa ley de Constan- 
" adoptada por Cirio-Magno, 
que sin hablar de los clengps en 
particular, rem'm| a. los o P , 

das las causas de aquellos que _ 

hubiesen elegido poi J a ’párteS 
contra la voluntad de l P 

contrarias. 

VIL Estension de la jurisdicción del 

Papa. 

Por todos estos diferentes medios 
la jurisdicción eclesiástica se ■ o 

Sato por la mezcla de lo tempo J 
tensión de la autor.dad del Papa en 

perjuicio de los obispos , porque 


ademas de las apelaciones, el Papa 
focaba asi frecuentemente las cau- 
sas en primera instancia , ó las re- 
mitía á sus legados , ó i otros jue- 
ces delegados por él , y concedía em- 
plazamientos generales ó particula- 
res para comparecer ante su tribu- 
nal. Las eseiicrones y demás privi- 
legios quitaban ademas un gran nú- 
mero de causas á los jueces ordina- 
rios. i Y cuál era el fundamento de 
esto sino la opinión vaga y aérea 
de que el Papa podia todo lo que 
quería , y que no estaba sujeto á 
los cánones? De lo contrario, ¿có- 
mo substraerse de la jurisdicción de 
los obispos sin su consentimiento las 
iglesias particulares ó las Ordenes 
enteras de religiosos? En la Histo- 
ria Eclesiástica (1) hemos visto los 
cargos que san Bernardo hacia á 
los abades de su tiempo en solici- 
tar estas esenciones, y al Papa Eu- 
genio en otorgarlas con demasiada 
facilidad contra el bien genera i de 
la Iglesia. Verdad es que el santo 

(i) HLtor. 11b. XX VII, n. 57 . 


g “ .» «sfg, 

por no estar instruido 

plina antigua , dada en sw t- 

al olvido. 

Empero cien años antes era co 
nocida todavía , como aparece del 
Concilio de Ansa , cerca de León 
de Francia , celebrado en el ano 
de 1025. El obispo de León se que- 
jó en él de que los mongos de 
Cluni , que estaban en su diócesis, 
habían sido ordenados sin sm per- 
miso por el arzobispo de V iena. 
Odilon , abad de CLyni , presento 
un privilegio del Papa para la esei> 
cion de su monasterio ; mas el Lon- 
cilio opuso á él los cánones del Con- 
cilio de Calcedonia y otros, en vir- 
tud de los cuales los obispos decla- 
raron nulo el privilegio , y el ar- 
zobispo de Viena reconoció su fal- 
ta. Véase, pues, cuán persuadidos 
estaban estos obispos de que el Papa 
no era superior á los cánones. Es 
cierto que en el Concilio de ia- 
lon , celebrado treinta y ocho años 
después , en el que presidió san Pe- 
dro Damiano como legado , se con- 


^fiaron los privilegios de Cluni ; 
ñas esto prueba solamente que ya 
^ había cambiado la opmion sccr* 
c a de la potestad del Papa. 

La jurisdicción de los ordinarios 
se hallaba ademas notablemente coar- 
tada por la de los legados, tan fre- 
cuentes después del siglo XI, tanto 
los legados á latere , como los que 
residían en los lugares, y tenían la 
legación por privilegio de su silla, 
ó por comisión particular. Todos es- 
tos , como representantes del Papa, 
tenían jurisdicción privativa á todos 
tos Obispos de cualquier dignidad 
que fuesen, aun á los Patriarcas, y 
podían delegarla á otros jueces. 

VIH. Usurpación de la Jurisdicción 
eclesiástica sobre la secular . 


■ Coartados de este modo los obis- 
pos, procuraron estender su jurisdic- 
ción á costa de los jueces seculares 
por tres medios , á saber , la calidad 
de las personas, la naturaleza de las 
causas, y la multiplicación de los 
jueces. Las personas eran los cléri- 


3 % . .j -irwe según acaba- 

gos, cuyos privileg ’ Aumentado 

mos de ver , se habían 

tanto, substrayéndolo sue rte 

de la jurisdicción secular, _ 

que Bonifacio VLII en SU famosa 
r retal (!) Cléricis laicos, dice abiata 
mente que los seglares no tienen potes- 
md alguna sobre las personas ni sobre . 
los bienes eclesiásticos. Estendiose ade- 
mas este privilegio con elaumentc » 
lo infinito del número de ckriga, 

porque, despreciada que Ll ' ‘ ^ 

lo , los obispos hicieron cuanto^ 
rigos quisieron, sin elecci , 

da v algunas veces con el solo oh 

ieto de cstender su jurisdicción. Mu- 
chos de estos no estaban mas que 

tonsurados, y Otr >s solamente re *-'- 
bian las órdenes menores; y com 
estas son compatibles con el mat 

monio , todo estaba lleno de clérigos 
casados , que sin hacer servicio al- 
eono á la Iglesia, se ocupaban en to 
da especie de tráfico y en los oficios 

(,) Histor. lib. LXXXIX. n. 45. 


A *1*»^ * 

indecentes; de modo que el con- 
cili o de Viena (1) se consideró obli- 
gado á prohibirles que fuesen carni- 
ceros y taberneros ; y antes se les ha- 
bía prohibido ser juglares ó bufones 
de pro resion. En fió, el privilegio 
clerical se estendió á los criados 
de los eclesiásticos y á sus familia - 
res , que es como se los llama : lo 
cual dura todavia en España (2). 

(1) Glement. i. de vita et honest. 

Cler. 

(2) Ignoro en qué pudo fundarse 
el Abad Fleury para decir á principios 
del siglo XV11I en que escribía . que du- 
rase todavia por entonces en E>paña que 
el privilegio ó fuero clerical se esten- 
.diese á los familiares ó criados de los 
eclesiásticos, cuando veo que no goza- 
ban de él ni aun los familiares de los 
Obispos y de otros Prelados, según cé- 
dula de los reyes don Fernando y do- 
ña Eabel en las ordenanzas de Valla- 
dolid, lib. 3. tit. 10; y en las de Gra- 
nada t ir. 7. cédula 6. Sin duda atenién- 
dose A U voz familiares ) se refirió á los 
alguaciles del oficio de la Inquisición, 
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Unida la exención de los clérigos al 

número escesivo de ellos , pocos se- 
glares habrían quedado al na ? pues 
que en mano de los obispos estaba 
el substraer de la potestad secular to- 
dos los súbditos que quisieran. 

La protección caritativa que los 

que asi se lian llamado siempre, á quie- 
nes por cédula de i 5 de mayo de 1545 
en Valladolid, y otra de 10 de marzo 
de 1 5 53 , les concedió Felipe II el que, 
permaneciendo sujetos al fuero secular 
en las causas civiles , lo estuviesen en 
las criminales al tribunal de la misma 
Inquisición , escepto en ciertos delitos 
reservados á los jueces seculares, y ba- 
jo ciertas modificaciones que se espre- 
san en ¡a lei 1. ti 6* 7. lib. 2. de la No- 
vis. Eecop. ¿ asi como los Ministros de 
3 a propia Inquisición que se llamaban 
jurados gozaban de él tanto en lo ci- 
vil como en lo criminal , y ya fuesen ac- 
tores ó demandados en juicio , estando 
sujetos solamente al mismo tribunal, 
por muchos indultos ó condescendencias 
ele la silla Romana. ( Nota dd Tra- 
sudor. ) 


obispos de los primeros siglos dispen- 
saban á lSs viudas, huérfanos y otras 
personas débiles y miserables , se hi* 
zo un pretesto para reclamar todas 
sus causas , aun cuando las personas 
no fuesen pobres ni desvalidas, co- 
mo eran las reinas viudas y los so- 
beranos en la menor edad. Estendió- 
se este pretendido derecho á los pere- 
grinos, y por consiguiente á los cru- 
zados , cuyos bienes se pusieron bajo 
la protección de la santa silla. Has- 
ta los leprosos, en fin, eran de la 
jurisdicción de la Iglesia, como sepa- 
rados del resto de los hombres por su 
autoridad: y he aquí loi que sucedió 
respecto de las personas 

En cuanto á las causas, este fue 
otro medio de estender la jurisdic- 
ción eclesiástica sobre los mismos se- 
glares, los cuales solo débilmente se 
opusieron á él. Esto se ve en las le- 
yes del rei Alfonso de Castilla, com- 
puestas acia la mitad del siglo XI lí, 
en las que atribuye al juez eclesiásti- 
co las materias que él podia recla- 
mar , como las pertenecientes al es- 
tado de las personas, y las de pairo- 


nato, usura , adulterio J ££ sábia- 

Saa LUIS procedió en esto m ^ ^ 

mente, porque en la Y m u re 
•al 'mismo tiempo con el nonio 

establecimientos , solamente trata 
las materias profanas 5 de maneta 

que por una parte no da a los ecle- 
siásticos motivo alguno de queja, y 
por la otra no autoriza sus atentados 

y usurpaciones. 

Mas la naturaleza de las causas 
les suministró muchos y diversos 
pretestos, como eran el juramento 
interpuesto en a mayor parte de os 
contratos y la conexión con las ma- 
terias espirituales. Asi con motivo 
del S acramento del Matrimonio , co- 
nocían de la dote, arras y demas 
convenciones matrimoniales; d¡A a- 
dn teño y dei estado ó condición de 
los hijos para juzgar cuáles eran ó 
no legítimos. Como se suponía que 
no debía haber testamento sin le- 
gado piadoso, muchos concilios or- 
denaron que los testamentos se hicie- 
sen á presencia del párroco, y que el 
obispo cuidase se le diera cuenta de 
su ejecución i y asi el conocimiento 


' ‘e los testamentos traía á sí el de 
las signaturas é inventarios. 

. P ret ^sto para estender la ju- 

iisdiccion sobre los segares fueron 

los delitos eclesiásticos, esto es, aque- 

os que se cometen directamente 
contra la religión, como la heregía 
y el cisma; ó que 110 estaban espre- 
1 uiit i 1 1 pi o h 1 bidos por las leyes ci- 
viles, como la usura y el concubi- 
nato; sobre todos los cuales han creí- 
do los eclesiásticos que solamente á 
ellos pertenecía eí conocer, debiendo 
solamente los jueces seculares, pres- 
tarles auxilio para la captura de los 
reos y la ejecución de las sentencias, 
y el añadir las penas temporales á 
las espirituales. Y como según las 
nuevas máximas establecidas el deli- 
to de heregía llevaba consigo la pér- 
dida de bienes, derechos y señoríos, 
aun respecto de los Soberanos, se a- 
cusaba de ella siempre á los que se 
intentaba perder y destruir, como 
sucedió al Emperador Federico Ií, 
Mainfroi y otros infinitos; para lo 
cual nunca faltaba pretesto, porque 
escomulgado que era un Soberano, 


despreciaba las censu ? cusa ba de 

dia las mas veces , se k £ y 

no creer la Potestad de 1 h 

a . entonces eia^ten £ todo 

de ella. 

IX. Multiplicación de Jueces. 

La multiplicación de los jueces 

fue ademas un gran medio de 

der la Jurisdicción eclesiástica, P_ 

en lo general hai mas pleitos, ‘ 
to mayor es el número de aquellos 
v el de los ministros subalternos de 
justicia. Los obispos de las grandes 

diócesis establecían otros jueces ec - 

siisticos ó vicarios diversos g‘ 
res, ademas de la ciudad cp Pj" 
arcedianos umero» 
suyos, é igualmente los cabildos exen 

Z esti jueces ó vicarios teman o 
podían tener sus tenientes pata te 
sempeñar sus funciones en caso 
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enfermedad ú otro impedimento, los 
cuales se consideraban como jueces 
ordinarios, ademas de los que había 
delegados, subdelegados y otros su- 
balternos, ¿Cómo era posible hallar 
un número tan grande de jueces ap- 
tos para el desempeño de sus funcio- 
nes, sin hablar de los otros ministros 
de j usticia ? 


X. Avaricia y sofismas . 

Por lo que hace á encontrarlos 
desinteresados, no había que pensar 
en ello, siendo evidente que el ínte- 
res era el móvil principal que empe- 
ñaba al clero en esta ocupación tan 
desagradable en sí misma; pues si 
alguno lo hacia por caridad, como 
san Ibón, era un milagro. Mientras 
que los obispos y el clero buscaron 
principalmente la gloria de Dios y la 
salvación Se las almas, esto es, du- 
rante los cinco ó seis primeros siglos 
se hallaron bastante ocupados en la 
oración, la instrucción de los pue- 
blos y el consuelo de los pobres; y 
asi es que no aceptaban los arbitra- 


40 , r - pnn el de- 

mentó sino * su pesai y Ma¡J 

siguió de reconciliar a las \ . ¿ lo¡} 

después que quisieron _ creyeron 
leffos y atesorar riquezas, *- j 
que uno de los mejores me. r 
apoderarse de todos los negocios ■> 
líéndose de la ignorancia d^ OQ 

rnos seglares, la cual, coiiio _ - 

visto en Otro lugar ( i)? ra y a a , 
estrecho de no saber leer; de nía * 
que los grandes y magnates ten l - 

clérigos por secretarios , . u an 

mos y tesoreros, que adminis _ _ 
sus rentas y reglan sus estados. ^ 

clérigos eran también escribanos, n 
tarios, abogados, procuradores, y 
en una palabra, los que ejercían to- 
das las profesiones para las que se 
necesitaba saber escribir: y de aquí 
proviene que se llame todavía ctéu- 
gos á los escribientes de los curiales. 

De este modo los eclesiásticos se 
fueron alejando insensiblemente- del 
espíritu de su profesión. Dando al ol- 
vido aquel precepto de san Pablo (2): 

•§ 

( i ) Disc. III. n. 5 . 

(a) II. ad Tim. II. q. i 


e l que se alistare en la milicia 

e no debe complicarse en los 

negocios del siglo ; no solo se compli- 
caron, sino que se abismaron v per- 
dieron en ellos. Lejos de advertir su 
estravio, se vanagloriaban de ¿eran 
mas celosos de esta jurisdicción es- 
cesiva que de los verdaderos dere- 
chos de la Iglesia; y creían que se 
pretendía esclavizarla, cuando se 
procuraba poner límites á sus usur- 
paciones; y asi es que esta ha sido 
la materia mas ordinaria de los Con- 
cilios de los siglos XIII y XIV. Por 
los abusos condenados en ellos se ve 
hasta qué grado se habían llevado las 
trampas y sofismas, como era entre 
otros el de impedir á los litigantes 
que se aviniesen entre sí por falta de 
práctica é inteligencia; en vez deque 
en los primeros siglos los obispos 
ponían todo su conato en evitar los 
pleitos á los fieles. No parecía, pues, 
sino que la jurisdicción se había con- 
vertido en tráfico ; que la religión 
autorizaba el mas sórdido, interés, y 
que Jesucristo, que tanto recomendó 
el amor de la pobreza con sus dis- 


42 - ln había venido 

cursos y su ejemplo , hom bres 

al mundo a ensenar u enliqu e- 
nuevos modos de ganar y 

CelS Ademas de los P^^wisdiccion 

lares para estender ^ - general, 

eclesiástica, se 1 'Leído- Decía- 

que fue la razón del pefq ^ ^ pQ _ 
se que la Iglesia, en el derecho 
der de las llaves, i es pecado 

de conocer de Jodo 1 S ó rete- 

W “í"a,ír 1 SS >1 *-*» 

y como en todo pleito »»>« g¡¡& 

quier Ínteres- temporal u 4 

sostiene una pretensión mj ‘ ’ 
veces los dos , y esta injusticia cS 
pecado, competía por lo tanto 
nocimiento de ella al tribunal ec 
siástico. Según este principio el O 
no era juez de todos los plenos d e su 
diócesis, y el Papa de todas las g 
ras entre los Soberanos; lo qu q ^ 

vale á decir, hablando claramente, que 

era el único Soberano en el mundo..Pero. 

& ¿emo , cuando el pecador te 
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acusa de él en el tribunal de la peni- 
tencia; y en el esterno , cuando el 
delito es público y escandaloso; mas 
su juicio se limita á la imposición de 
una penitencia saludable, ó á la sepa- 
ración de la sociedad de los fieles, 
sin trascendencia alguna jamas á lo 



XI. Penas temporales . 

Pero los efectos temporales eran 
los que principalmente tenian por ob- 
jeto los eclesiásticos en la estension 
á lo infinito de su jurisdicción. Los 
jueces y ministros de justicia procu- 
raban ganar y enriquecerse con las 
costas de los procesos y las penas pe- 
cunarias , sin las cuales regularmen- 
te no se daba la absolución de las 
censuras; y como estas penas espiri- 
tuales eran poco temibles en si mis- 
mas , se anadian á ellas las mas ve- 
ces las temporales. De aquí provino 
esta amenaza que se ,hizo de estilo 
en las bulas de los Papas: de lo con- 
trario , procederemos espiritual y tem- 


por ahítente y de lo ^f^^oí’de 

la representado,! de los P 
Francia a san Luis, de qu J 
perder la religión si no hacia q _ 
ocupasen los bienes dé los que e P 

ciaban las excomuniones. El san °. ^ 

rehusó hacerlo sin que precediese 
nocimiento de causa; empero m 
Concilios de aquellos tiempos prescri- 
bieron á los jueces seculares , 
pena de excomunión, ocupar los r 
nes de los que permaneciesen un ai 
excomulgados. Mas si los i \ u 1 
ces despreciaban la censuia, yo n 

sé que podía hacerles la Iglesia. 

Del mismo principio procedieron 
las cláusulas añadidas á las censuras 
en ciertos Concilios y en muchas 
Bulas; á saber, confiscación de los 
feudos dependientes de la Iglesia, in- 
capacidad á los hijos de los reos de 
poseer beneficios y á ellos de ejercer 
ningún carp;o público, nulidad de los 
actos que hiciesen en sus empleos, no- 
ta de infamia y confiscación de bie- 
nes, prohibición de comprar ni ven- 
der nada á los excomulgados, y 
otras cláusulas semejantes que se ven 


«i algunas Bufe, contra los venecia- 
no^ florentinos y otras repúblicas. 

aci ei a a verdad el escribir se- 

^Tcorte' de' rZ 7 * Publicarlas 

en U col te de Roma ; mas la dificul- 
tad estaba en’ ejecutarlas , no pu - 

dienc o menos la falta de ejecución 
de hacer despredable la autoridad 
que las dictaba. 


XII. Odio 


de ¡os ; seglares contra el 
Clero. 


Los atentados y usurpaciones de 
los eclesiásticos contra la jurisdic- 
ción secular cscitaron á los jueces le- 
gos á cometer de su parte iguales es- 
cesos, como vemos por las quejas 
tan frecuentes en los Concilios de los 
siglos XIII y XIV ( 1 ). Los resenti- 
mientos entre unos y otros llegaron 
á tal grado, que eran ya como una 
guerra abierta; por lo que decia Bo- 
nifacio VIII. al principio de la Bula 
Ckricis Laicos que los legos tenían 

( i ) Histor. lib. L XXX IX. n. 43. 
y lib. LXVIIÍ, n. 5 5. 


46 . . , j-uí contra el ctó- 

una enemistad Mtigu b o no 

ro. Esta enemistad sin 4c ,á 

pasaba á lo mas de ¿00 . mas 

el tiempo de Arnaldo J seis pri - 

si remontamos a los eme enContra _ 

meros siglos de la W* ’ entre el 
remos una unión edi ^f 11 | 

Sero y d pueblo. Es «*»*££ 

socristo dice que ha «“* ; era 
una guerra sobre la ueii : . _P 

entre sus discípulos y 

no entre sus mismos . c P est4 de 

cuya guerra toda la violen ^ ^ 

parte de los infieles, y # . g e , 

cristianos el sufrir sin r ^ te ® nd ^ a 
inejante á esta debe ser l aC ? a / 
de ios eclesiásticos, pues que a ^ * 
toca dar los primeros pasos para res- 
tablecer esta unión que tanto ha re^- 

comendado ]esucristo , y q uc ^ a P oi: 
señal de los que fueren verdade- 
ramente sus discípulos; asl c 
es un deber de los obispos el guin- 
darse el respeto y amor de los pue- 
blos con la santidad de su vida, su 
celo por la salvación délas almas, el 
cuidado de instruirlas y proporcio- 
narlas toda clase de bienes espiritua- 


les y temporales, su dulzura su 
paciencia y todas sus demas virt-nH^c 

Mas por desgracia seguían un 
camino enteramente 0n n an U1 ? 

era la soberbia , el orLiün°’ CUal 
gas quejas , mordaces reprensWs' 

amenazas , procedimientos judiciales’ 

excomuniones y otras censuras; me- 
dios todos no de apagar el fueeo 
sino de encenderle con mas f L1 er™ 
Asi , irritados los legos mas 
ocurrieron á la fuerza y á las violen- 
cias manifiestas : arrestaban á los 
portadores de las cartas ú órdenes 
de los obispos, y se las arrancaban 
y rasgaban ; cogían a los c érigos, 
los golpeaban , aprisionaban , veja- 
ban, y mataban á veces; sin que 
contra todos estos procedimientos hu- 
biese otro remedio ni defensa que 
las censuras tan de continuo despre- 
ciadas. He aqui, pues, los funestos 
afectos de esta división, causada 
principalmente por la estension es- 
cesiva de la jurisdicción eclesiástica. 
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a 1 II. In 


Xlll. inquisición. 

Ademas de las caasas indkadas 

de la indignación de J° a d | den 
contra el clero, hace ceica 

años que sobrevino otra " L \ e Y 

saber , el tribunal de la en . 

Su odiosidad se demuestra cía * 

te por la dificultad f eclt 

la misma Ita .ia y en el este 

siástico , y por los inquisidores muer 
tos violentamente, como san rea _ 
de Verona , numerado entre 1“ 
tires, él beato Pedro de Cast 
y otros. La inquisición, P\ ies ’ ^ 
era solamente odiada de los here*, > 
á los que perseguía y castigaba, s 
también de los mismos católicos, 
los obispos y de los magistrados, cu- 
ya jurisdicción disminuía ; y de los 
particulares, á quienes se hacua 
r i ble por el r igor de sus procedimie 
tos judiciales. En la historia eclesiás- 
tica ( ' ) hemos visto las fi acuernes 
quejas contra ella, y el gran numero 

de constituciones de los 1 apa., p-u.i 

fi) Hisror. Ecl. lib. LXXVI. n. 63. 


tnoderar su rigor. En fin 5 en algu- 
nos países, como en Francia, fue des- 
echada , y muchos nunca la reci- 

réu^nn S ' l r- ? Lle P ° r f t0 e » ellos la 
religión cristiana se haya enseñado 

o practicado menos bien q ue en los 
países donde la inquisición ha te! 
indo la mayor autoridad. Los qu - 
itan recorrido estos diferentes paises 

pueden testificar imparcialmente de 
esta verdad. 

El objeto del establecimiento de 

la inquisición ha sido purgar y pre- 
servar de hereges .os pueblos eb 
donde ha sido instituida ; mas los 
medios^ que se han empleado para 
llegar á este ¡in, han producido na- 
turalmente la hipocresía y la igno- 
rancia. Eí temor de ser delatado 
encarcelado y castigado por unía sim- 
ple sospecha, cuyo fundamento pue- 
de ser una proposición indiscreta, 
impide hablar de lo concerniente á 
la religión, proponer las dudas que 
ocurrieren, preguntar sobre ellas, y 
a quinr una sólida y fundamental 
mstt uccion en la misma. Lo mas 
breve y seguro en tal punto es en- 

4 
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niudecerse, ó hablar y 
como los demás va sea q 
piense o no como ellos. Un P® 

íuWna qU V'° qu ' iel ' e d t r cumplir 

anualmente con la iglesia para no 

ser denunciado á la inquisición al Jm 
del ano, como sospechoso de here 
£ ia i y asi es que en los países don- 
- . ha i inquisición, abundan los 

suistas relajados. 

La lectura, que es uno de 
niejores medios de instruirse , se 
ce mui difícil en tales paises. — 
ellos solamente se permite la Santa 
Escritura en latín , y no en lengua 
vulgar., y el tenerla en Hebreo seria 
hacerse sospechoso de judaismo. Mu- 
chas buenas ediciones de los santos 
padres y de otros autores eclesiásti- 
cos están prohibidas en los mismos, 
en razón solo de ser hechas por 


ca- 

los 

ha- 

En 


herejes ó autores sospechosos ¿ 6 
cuando se permitan, se manda qui- 
tar de ellas enteramente un prólogo, 
úna advertencia, un comentario, 6 
una nota ; ó borrar de esta ó aque- 
lla página un renglón ó una palabra, 


como se específica muT i 

e n el índice de la mn> - «ámente 

paña (1). Sin estL q iClon de Es ' 

prohibido bajo rigorosa^' 0 " 08 f tá 

y vender el libro ■ penas leer 
eí común de i oq Vk aS ' sucedfc? 

tina venta tan jureros huyen de 
gada , y y arries- 

son ni aun cqnocidosTn i 1Íbr ° S no 
de inquisición, q países 

■o 

guos. Tenemos un decreto del Pana 
Gelasio, publicado en un lif 

de Roma el año de 494 en ri ! '° 

especifican los libros que la ^ 

admite y los q q ” tóS 

suras algunas ú OKas penaft C£n ' 
los que leyeren los libros 

23R¡» 1 lo que me hace cree? 

que Ja Iglesia se contentaba mn • 
dicarlos , sabiendo q ue estn k . T 

cara lqc « nn • « to bastaba 

que una prohibición 7 

solo escitaría la curiosid £ de1o°s£ 

(i) Ind. lib. prohib. Madrid 1657 


bertuTos y de los rebeldes á 

gibles. San Pablo (1 , exhül , y 

los fieles á esperi mentarlo tot J tQI> 
tomar de ello lo bueno, P al ’,~ pa- 
garles aquella santa libertad i • 

na para discernirlo, ^primeros 
obispos y párrocos en ^^í-truic 
tiempos cuidaban mucho de 
á los cristianos según el a ^ c . aG or( L 
capacidad de cada uno , sin • . TP ^ 
tender gobernarlos por medio ce . L " 
ciega sumisión , que es al 
tiempo efecto y causa de I a l t> 
rancia. 


XIV. 


Quejas y acusaciones de 
de Cugnieres* 


Pedro 


Las quejas recíprocas de los ecle- 
siásticos y seglares fueron materia 
de la famosa disputa entre Pedro ^ 
Cugnieres y Pedro Bertrando, ante 

el Rey Felipe de Valois, en la que 

con verdad puede decirse que la cau- 
sa de la Iglesia fué tan mal ; opug- 
nada entonces como defendida ? por- 

(i) I. ad Thes. V. i. 
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3 Tle nl ^1 uno ni el otro sabían lo 
as tan te en este punto, y asi ra- 
zonaban sobre falsos principios , ig- 

notando los verdaderos. p« , tratar 

con solidez estas cuestiónela ne- 
cesatio remontarse mas arriba del 
ecieto de Graciano, y trasladarse 
a la pureza de los antiguos Cáno- 
nes y á la disciplina de los cinco ó 

P nme ros siglos. Pero esta se 
a laba, entonces tan desconocida, 
que m aun se ocurría al pensamien- 
to el indagarla j.-_y asi los que pre- 
tendían restringir la autoridad de la 
Iglesia, se atenían á sus solos razo- 
namientos, como fue Marsílio de 
Padua , que por los principios de 
la política de Aristóteles pretendía 
mostrar que el Emperador tenia el 
derecho y potestad de limitar la ju- 
risdicción de los Obispos y del Papa 
mismo , y ya hemos visto los erro- 
res a que le condujeron estos vanos 
razonamientos. 

Mas entre los errores de Marsílio 
debe observarse sin embargo hai una 
proposición mui verdadera , sobre la 
cual la facultad de Teología se equi- 



vocó ciertamente. La propone o, 

pues, que condenó es q üe el -i 
ó toda la Iglesia junta no puede ca - 
tigar con pena coactiva á nmg 
hombre , por malo y perverso que 
sea, si el Emperador no da esta 
facultad. Á pesar de esta condena- 
ción , me parece he demostrado que 
la potestad que la Iglesia ha recibi- 
do de Jesucristo es puramente Es- 
piritual, y siempre una misma: to- 
do lo demas proviene de la conce- 
sión de ios Príncipes, y ha variado 
según la diferencia de íós tiempos^ y 

lugares. . i. > u 

Dos Prelados respondieron a -re- 
dro de Cugnieres, que fueron Pedro 
Rogero, electo Arzobispo de Seas, 
y Pedro Bertrando , Obispo de Au- 
tun , gastando mucho tiempo en 
probar que la jurisdicción temporal 
no es incompatible con la espiritual, 
v que los Eclesiásticos son capaces 
de una y otra. iMas no era esto lo 
que se trata oa, sino de saber si la 
tenian efectivamente, y con qué tí- 
tulo 5 si era por institución de Jesu- 
cristo ó por concesión de los Prín- 


cipes ; y si estos podían ó no revo- 
car estas concesiones cuando el cle- 
ro abusaba manifiestamente de ellas. 

Para establecer la potestad de los 
Eclesiásticos sobre las cosas tempo- 
rales alega el Arzobispo los ejemplos 
del Antiguo Testamento, como Mel- 
chisedec , Sacerdote y Rey , Moisés 
y Aaron, Samuel, Esdras, y los Re- 
yes de la familia de los Macabeos; 
ro estos ejemplos lo mas que prué- 

í 4 ' es que las dos potestades pueden 

estar unidas accidentalmente en una 
misma persona , lo cual nunca se ha 
negado; y asi para venir al punto 
de .la cuestión se necesitaría haber 
probado dos proposiciones : la una, 
que los sacerdotes de la ley antigua 
tuvieron el poder temporal como sa- 
cerdotes ; y la otra, que Jesucristo 
estableció su iglesia bajo el mismo 
plan que el gobierno temporal de los 
israelitas. Mas no se hallará jamás 
ni lo uno ni lo otro ; siendo sí evi- 
dente en todos los libros del nuevo 
Testamento, y comprobado por la 
tradición constante y universal de 

los diez primeros siglos, que el xei- 


ío de Jesucristo es puramente espi- 
ritual, y que no vino á establee^ n 

la tierra sino el culto del veidadero 
Dios y las buenas costumbres * sm 

variar en nada el gobierno ^ político 

de los diferentes pueblos, ni las e- 
yes y usos que solo tienen por obje- 
to los intereses de la vida presente. 

El Arzobispo pretende después 
mostrar que san Pedro , como vi- 
cario de Jesucristo, egerció la potes- 
tad de vida y muerte castigando 

con ella á Ananías y Safíra (i)* P e 
ro muy fácil es responder á esto. 
Que un Obispo á su sola voz haga 
caer muerto ante sus pies á un delin- 
cuente, reconoceremos en ello ¡ 

tiene de Dios este poder; mas traer 
estos milagros por fundamento de 
una jurisdicción ordinaria , es~ bur- 
larse claramente de los que lo oyen. 

Válese también el Arzobispo de 
este pasage de san Pablo : ignoráis 
acaso que los santos juzgarán de este 
mundo (2)? corno si por los santefe 


(0 

!» 


Act. Apóstol 5. 

I. ad Cor. VI, 2. 


^ Apóstol tan solo entendiese al cle- 
í Riendo asi que entiende á todos 
0s fieles, y únicamente escluye á 
ios paganos, según lo demuestra la 

continuación del discurso. Con el 
mismo erroL este prelado limita al 
Cero estas palabras de san Pedro ( 1 ): 
vosotros sois el linage escogido , el 
sacerdocio real , g en t e santa 5 p u e- 
hlo de adquisición ; las cuales se di- 
] ' D : ! ' d.iit ...tí lente á todos los fie- 

les, Mas enmedio de todo esto , el 
Arzobispo no disimula el motivo de 
ínteres que empeñaba á los prela- 
dos á sostener esta causa, diciendo: 
silos prelados perdieran este -dere- 
cho, el Rey y el reino perderían 
una de sus mayores ventajas, que 
es el esplendor de los prelados ; y 
estos vendrían á ser nías pobres y 
ñas miserables que todos los demás, 
pues que una gran parte de sus ren- 
tas consiste en los emolumentos de 
la administración judicial. No era 
ciertamente este el motivo por el 
que san Agustín y los demás Obis- 


(1 I. Pet. II. 9, 


pos de lo! P r ' ,met * „'if °1M S ''Í 

h . ?.r S , “Sí ¡ y * rí ,t 


ban tanto «n xdue asl n0 n- 

v pleitos de los h* i 0 e o las 
[aban la gloria del ^Zúot. El 
riquezas ni en la LP° m l; nc luye que 
Arzobispo , en nn , u i r idos por 
los derechos una ve -rv, oS , como 

la HM>: e , y »» 

los demas bienes ^ q . L cometer 
pueden serles quitados sm 

en ello un sacrilegio. Cu gnie- 

La disputa de Pedro g ^ todo 

tes contra los prelad . aUtn en- 

■SdE.’ 

tó mas los odios y suerte que los 

ambos partidos, _ tinuaron de 

atentados y escesos conum ^ 

una y otra parte. Pe o yo ma _ 
aquí mis reflexiones ° dnuaC - l0 n de 
teña, hasta que ^ otras nite- 

la historia me ^ m dlos qU e los se- 
vas acerca de los me ticularme n- 

glares han a^^par’a restringir la 

íos So, límites en que hoy la 
vemos. 


Jurisdicción de la Iglesia griega. 

% r 1 . ^ I 1 f l • J mr 1 4 t 

Yo no observo semejantes alter- 
caciones en la Iglesia griega, y es á 
tni parecer por doí> razones ; la una, 
qtie los Obispos en ella no han ob- 
tenido nunca señoríos ni oficios que 
les diesen parte alguna eñ la potes- 
tad pública y en el gobierno tempo- 
ral; y la otra, que la Iglesia griega 
no conocía el derecho nuevo recibi- 
do en la Iglesia latina* esto es, las 
falsas decretales y las máximas esta- 
blecidas en ellas, como he indicado 
en otro discurso r ( 1 ). Los griegos Co- 
nocían menos todavía el decreto de 
Graciano, las decretales de Grego- 
rio IX, y las demas compilaciones pos- 
teriores a su cisma : todo su derecho 
eclesiástico consistía en el Código de 
los Cánones de la Iglesia universal 
y otras piezas y documentos com- 
prendidos en la colección publicada 
en París el año 1661 con el título 
de Biblioteca del Antiguo Derecho 

(i) Disc. IV. n. 8. 



Canónico- Sus Obispos. juzgaban 

d e las materias ^¿la’nVisma 
imponían sino penas d ó 

naturaleza, esto es, P eaa 

censuras eclesiásticas. 

No sucedía lo mismo en la 
el Egipto y demás países de a . 
mi nación musulmana. Eos cns ^ 

nos sujetos á ella habían cons€ £ 
do no sólo el ejercicio de su 
gion, sino también la observan 
de las leyes romanas, á las <l ae V 
taban acostumbrados hacia muchos 
sidos; y los Obispos, como mas 
instruidos que los demás , compo 
rúan y terminaban sus controversias 
particulares, tanto en materias espi-t 
rituales, como en las temporales y- 
profanas, al menos en cuanto se _ o- 
permitían, los infieles sus dominado-, 
res y señores. 
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discurso 

Et 0R í GEN ‘ 9 PROGRESOS Y 
^CADENCIA DE LAS ÓRDENES 

RELIGIOSAS. 


artículos. 

I Origen de los Religiosos. Monges 

d- Xj jX /jp tr 0 * 

, l ‘ L Benito . CííwowiVoj. 

III. Orden de Cluni. s 

IV. Orie« del Cistér . 

V. Hermanos legos . 

VI. Estudios de l os Monges* 

VII. Multiplicad 07 i de Ordenes reli- 


giosas. 

VIII. mendicantes . 

IX. Pobreza Evangélica. 

X. Relajación de los Religiosos men» 
dicantes . 


XL Cisma entre los frailes menores . 

XIL Relajación general de los Reli-~ 
giosos . 

XIII. E sene iones . 

XIV. Debilidad de la moral cris- 
tiana. 


XV. Nuevas devociones. 



ARTÍCULO I. 

Origen de ¡os Religiosos. Monges de 

Egipto. 

Habiendo hablado en toda la 
historia eclesiástica del origen y pro* 
gresos de la vida religiosa , según se 
han presentado las ocasiones de el o, 
me ha parecido conveniente reunir 
en un discurso mis reflexiones sobre 
esta interesante materia , fijándola 
en el siglo XIV, en cuyo tiempo 
este santo instituto vino á su mayor 
decadencia. 

Ninguno que conozca el espíri- 
tu del Evangelio , puede dudar que 
la profesión religiosa sea de insti- 
tución divina, pues que consiste en 
practicar dos consejos d 1 Jesucristo, 
renunciando al matrimonio y los bie- 
nes temporales, y abrazando la con- 
tinencia perfecta y la pobreza (1)> 
E st0 es lo que venios practicaron 


(i) Math. XIX. 1 1 . a i . 


sin Antonio y san P^omio, y los 

demas monges de Egpto, 

Cidos por la antigüedad como los 

mas perfectos de todos, y P 
lo tanto deben de servir- de- n\o ^ _ 
en todos los siglos á los que qiusier 
restablecer la perfección religiosa. ^ 

Ademas de las vidas pa-rticul-are 
de muchos de estos santos, tenemos 
en las obras de Casiano, especial- 
mente en sus instituciones, una des- 
cripción esacta de su genero de vk a, 

la cual tengo referida en la histo- 
ria (1), y condene cuatro principales 

artículos , que son la soledad, e tía 
bajo, el ayuno y la oración, bu m 
da solitaria, de donde les vino eL 
nombre de monges, no consistía 
solamente en separarse de los demas 
hombres y renunciar su compañía, 
sino en alejarse de los lugares con- 
curridos , habitando los desiertos* 
;VTas estos desiertos no eran, como 
muchos se imaginan, selvas dilatadas 
y frondosas, ó terrenos abandona- 
dos que pudieran desmontarse y cal* 

(a) Histor, iib. XX. n. 34 &c. 
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ll'iniino - ei:an 51 y erm ds inhabitables, 

llanuias inmensas , áridos arenales, 

íes OI F«áh S a eStélÍle ® ’ riscos y P edre S a " 

* I 11 ? nse en aquellos parages en 

que hallaban agua , y construían sus 
celdas de cañas ú otros materiales li- 


g era S adonde para l legar se necesita- 
ba, por lo común, andar mucho por 
entre largos desiertos. Ninguno allí les 
disputaba el : 1 reno , ni tenian que 
pedir á nadie permiso para establecer 
su morada ; habiendo sido mucho 
tiempo después cuando , por acercar- 
se los monges a las poblaciones, pro- 
hibió el concilio de Calcedonia edifi- 
car ningún monasterio sin consenti- 
miento del Obispo. 

El trabajo de manos se consi- 
deraba tan esencial de la vida mo- 
nástica , que la aversión á él fue 
la causa principal por la que fueron 
condenados los hereges mesábanos. 
Los verdaderos cristianos refie xiona- 
bau que , aun en el estado mismo 
de la inocencia , Dios había puesto 
al hombre en el paraíso terrenal para 
. que trabajase en él ( 1 ) , y que des- 


íí ^ Genes* II. 15. III. 19. 

o 


pues de su pecado le condenó a cul- . * 

tivar la tierra y g anar e SLlstei ! t0 
con el sudor de su rostro : que los 

mayores santos del Antiguo 1 esta- 
mento fueron pastores y labradores; 
en fin, q ue el mismo Jesucristo ha- 
bía pasado la mayor parte de su. 
vida mortal en un oficio áq>ero y; 
penoso , pues no se sabe que desde 
la edad de doce años hasta los trein- 
ta hiciese otra cosa que trabajar con 
san José , de donde provino se le 
llamase no solo hijo de carpintero, 
sino carpintero también (!)• De este 
modo Jesucristo nos most > con su 
egemplo que el destino universal de 
todo el género humano es el tra- 
bajar corporal mente con tranquili- 
dad y sosiego , á no ser que Dios 
nos llamare para algún empleo pu- 
blico en servicio del prógimo. 

El trabajo de estos primeros mon- 
ges se dirigía principalmente á dos 
fines , evitar la ociosidad y el tedio 
inseparables de la vida solitaria , y' 
ganar el sustento sin ser gravosos 

,, _ .* - * - - , i v 4 ■ . . „ ¿ J ‘ m , J ! Í 

(i) Marc. VI. jte 
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a nadie; entendiendo á la letra , 
glosa ni esplicacion alguna, aq uel a 

sentencia de san Pablo, el q ue n ° 

quiere trabaja r , no coma (l). Sin ena- 
bargo , elegían aquellos trabajos 
ciles y compatibles con la tranq ul " 
lidad del espíritu, como hacer estxi ^ 

y cestas, que eran las ocupaciones 

laboriosas de los monges egip cloS ‘ 

Los de Siria , según san Efren , ha- 
cían también soga, papel y lienzo; 
y algunos habla que daban vuelta 
á la piedra de un molino como los 
mas infelices esclavos. Los que te- 
nían algunos pequeños terrazgos , los 
cultivaban por sí mismos ; aunque 
preferian aquellas labores al benefi- 
cio de los campos , como que esto^ 
exigen atenciones y cuidados para 
que fructifiquen, y ademas suelen 
producir pleitos y contiendas. 

Volviendo álos egipcios, los mas 
perfectos y conocidos entre todos, 
según las relaciones de Casiano, ayu- 
naban todo el año , fuera de los 
domingos y las pascuas ; y que ayu- 

( 3 ) San Paul. Epist. adThessJII. \o • 


68 SU alimento se re- 

nasen o no, todo era a 

ducia á pan y ag ’ tu mbrado m 

lo que se baroan * d as. Teman 

virtud de lar S as , es P cant jdad de pan 

á una libra romana en dos 

es , doce onzas , qu dfi non a, 

veces, la una a la , Jo ^ La 
Y la otra á la caída e fan 

diferencia de los días l^ ela)ltar la 

Sfjgss "s t 

mar alimento. aust eridad í no 

usaban cilicios , cadenas ‘ S s de 
de hierro, como alguno. o | 
la Siria, ni de disciplinas ó nag _ 

clones se 

entonces. La austend aL eranc i a 

Egipto consistía en la g nte 

constante de una vida P e “ . 
uniformé, mas dura yP e ^‘ rí _ 

turaleza que las Patencias ma 
gidas alternadas con i alg ¡_ sufi .’ 

.'o 1-í manera que en la 2» v 

el soldado toda dase de fatigas con, 
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esperanza algun día de reposo y 
de placer. 

La oración de los monges egip- 
cios estaba ordenada con la mis oía 
sabiduría. No se congregaban para 
orar en comunidad sino dos veces 
en las veinte y cuatro horas del día, 
á la mañana y á. la noche: cada vez 
rezaban doce Salmos con una ora* 
cion a: fin de cada uno, concluyen- 
do el rezo con dos lecciones de la 
escritura. Doce hermanos alternaban 

cantando un Salmo cada uno, de 
pie y en medio de los demas, los 
cuales entretanto estaban sentados 
guardando un profundo silencio, SIU 
fatigarse el pecho ni parte alguna 
del cuerpo , lo que tampoco les per- 
mitía su ayuno y trabajo continuo: 
para llamar á la oración, una cor- 
neta de hasta de buei les servia de 
campana, y les bastaba en aquella^ 
vastas soledades ; y las estrellas que 
se ven de continuo en el Egipto 9 
eran el relox por el que se goberna- 
ban : todo conforme á su pobreza. 
El resto del día rezaban en sus cel- 
das al mismo tiempo que trabaja- 
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ban, reconociendo que nada fija tan- 
to la atención é impide las distrac- 
ciones como el estar en continua 
ocupación. Por estos medios se en- 
caminaban á la pureza de alma, cu- 
ya recompensa será la vista de Dios, 
bu devoción era del mismo gusto 
y orden, si asi puede decirse, que 
ias pirámides y demas obras de los 
antiguos egipcios, esto es, grande, 
sencilla y sólida. Tales eran estos 
moiíges tan apreciados de los ma- 
yores santos, como de un san Ba- 
silio, que emprendió largos y peno- 
sos viajes para conocerlos por si mis- 
1710 -> y que cíice: que viviendo como 
en una carne estraña , demostraban 
por los efectos lo que es ser viaje- 
ros en la tierra y ciudadanos del 
Cielo. San Juan Crisóstomo, según 
se ha referido en la historia eclesiás- 
tica (1), los consideró superiores á 
los filósofos paganos, defendiéndo- 
los contra los que vituperaban su 
instituto, en los tres libros que com- 
puso sobre este asunto : y san Agus- 

m ■ 

(i) Hisror. Ecd. lib. XIX. n. 4. 8, 


sus nK J m en frentes P artes de 
tado h 1 V P ardcü i arr uente en el tra- 

católica c ? stLlmbc « de la iglesia 

niqueos ’á m lp el , qUC deSafia á 1<* ma- 

ravilj n 1Ue „ e contradigan las ma- 
tas q lle refiere de ellos. 

11 Rsgla de san Benito. Canónigos. 


con tai 1 1 foonástica se estendió 

tiand., pr0 “ tud P or tQ da la cris- 

' ! i mero de monges fue 

Hnñ./ rande ’ < í Ue en el Egipto solo, 
á fi e e f a , n tan perfectos , ascendía 
a nnes del siglo IV á mas de setenta 

~ Svis mil 5 sin otros muchos de que 

00 tenemos datos. La regla de san 

^mto, escrita ácia el año de 530, 
manifiesta clara y distantemente 

1 5? tado de ba vida monástica en 

cadente ; advirtiendo que este 
1 SJnt() no la presenta como un 
[ 1 1 1 ' ' c ( } 1 ' P c afección , sino solo co- 
7 un peque ñd principio mui lejano 
j e . observada en los siglos prece- 
dentes: lo que prueba cuanto se ha- 
ia resfriado el fervor cuando ya se 
miraba esta regla como demasiado 


rigorosa ; y cuan diñantes ^ 

ban «iel espíritu de su vo 

4jue tanto la han mitigado. 

San Benito creía haber si _ 

masía do condescendiente en ° 01 §‘ c 

á los monges un poco de vi no y 
viandas ademas del pan, sin o i- 
irarles al ayuno por todo el ano: y 
f,„ Gregorio Papa, que vivía en el 
mismo siglo y practicaba esta reg.a, 
alaba mucho su discreción ; mas la 
naturaleza, corrompida encuentra 
siempre especiosos pretestos para a- 
dularse á si misma y autorizar su 
relajación. Dejando este examen pa- 
ra después , solamente diié aquí que 
es mejor permanecer en el estado 
de una vida regular y común , que 
no caminar á la perfección por una 

conducta imperfecta. 

Entretanto se habían formado 
en muchas iglesias comunidades de 
clérigos, que hadan una vida casi 
como la de. ¡os monges, en cuanto 
se lo permitían sus niinistenos. San 
Eusebio de V ercel es el primer Obis- 
po que se halla hiciese vivir de este 
modo á su clero; egemplo que si- 
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guió san Agustín , como se ve P oc 

s us dos sermones sobre la vida c0- 
mun. Estos clérigos se llamaban, ca- 
nónigos ; y acia la mitad del si- 
glo VIL san Crodegango, Obispo de 
Metz, les dió una regla, que fue 
después adoptada por todos los ca- 
nónigos, como la de san Benito por 
todos los monges. He aquí , pues, 
dos clases de religiosos , los unos 
clérigos, y los otros legos, porque 
los monges lo eran la mayor pane. 

El objeto de su instituto era traba- 
jar en su salvación particular, bien 
fuese conservando la inocencia , bien 
reparando los desórdenes de su vida 
pasada por medio de una sincera pe- 
nitencia: los clérigos, viviendo en. 
común, imitaban la vida monástica, 
precaviéndose de esta manera contra 
las tentaciones de la vida activa y 
del trato y comunicación con los 

seglares. : 

A principios del siglo IX, cerca 
de trescientos años después de san 
Benito, los monges llegaron á verse 
mui lejanos de la observancia exac- 
ta de su regla, porque los muchos 
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Occidenrí 05 eSparcÍd0S P° r ^ d O el 

unos r '¿r-1 * COmo dependientes los 
sihlpm^ 1 " ° S ° tios ’ adoptaron insen- 
j¡¿ * ente L ! sos Y costumbres mui 

so ^)'e lo que no estaba es- 

Cn a re ? !a <> como eran la he- 
i color del vestido y la cali- 

4 «el alimento; y estos diversos 
isos íueioii pretestos para la relaja- 
ción. A fin de remediada se formó el 
le ? lamento de Aquisgran en 8 17, al 
fiincipiq del reinado de Ludo vico 
r - 10 ’ f e tuerzo de los desvelos y di- 
ligencia de san Benito , abad de Ania- 
9 ni o vid ó de los consejos de otros 
nuichos abades de todo el imperio 
francés. En él se recomienda el tra- 
bajo de manos, deí que no se eximia 
ni aun al mismo abad; y por él apa- 
rece también que eran pocos todavía 
los sacerdotes entre los mongas. El 
año precedente 816 muchos obispos 
retiñidos en a misma ciudad dieron 
á los canónigos una regla, que es 
como una estension de lacle san Cro- 
degango, la cual fue enviada por to- 
do el imperio , y observada por es- 
pacio de muchos siglos. 
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IlL Orden de Cluni. 

0 

Mas en lo restante de este y p* > 
cipios del X los horrores y desolacio- 
nes de los normandos , y las hosti- 
lidades universales entre los cristia- 
nos arruinaron muchas iglesias y la 
mayor parte de los monasterios, co- 
mo se ve por las quejas dei concilio 

de Trosli , celebrado en el año 909. 

Hallándose por entonces casi extin- 
guida la vida monástica en el Occi- 
dente, suscitó Dios varones ilustres 
que con su ardiente celo la hicieron 
renacer. Uno de estos fue Guillermo, 
duque de Aquitania, que en el año 
siguiente 9 í 0 fundó el monasterio de 
Cluni, encomendando su dirección 
al abad Bernon, quien con los au- 
xilios del monge Hugo, sacado del 
monasterio de Autun , recogió la tra- 
dición de la observancia mas pit- 
ia de la regla de san Benito , que 
se había conservado en al ganos mo- 
nasterios. 

| v- San Odón , sucesor de Bernon, 
perfeccionó eL establecimiento de 
Cluni , y agregó á él otros muchos 


re 

>«*, d ¡K<*.oh «*, 

n.” “ d 0 ,f : ar,i “ r * r- 

í S Y, ombn! ds »'■*». "eSó 

‘ . ^^tes comunidades que 
practicaban la mi sma regla, como 

ti n ° r jp n . de s Í! n Benito » de san Agus- 

riim^c an F f anciSCO y otros. El de 
v dn Í UC m J UI celebre Por la virtud 

san Mayul, san Odilon , y san Hu- 
go , pero al cabo de doscientos años 
«yo en una grande obscuridad , sin 

o se . * iaJ] e en él varón alguno 
distinguido después de Pedro el 

venerable. 

Dos causas hallo yo que moti- 
varon su decadencia; la una sus 
riquezas , y la otra la multiplica- 
ción de sus oraciones vocales. Los 
primeros abades de Cluni, por su 
mentó singular , sé grangearon la 
estimación y el afecto de los prín- 
cipes , reyes y emperadores , y asi los 
colmaron de gracias en tal grado, 
que desde el tiempo de san Odón 
se cuentan hoy todavía, 183 títulos 


I 
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1 
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de ellas. Acaso estos 

ó res P reflexionaron con bastan- 
sant ° S n aon sobre los inconvenientes 

te i vms de las riquezas , tan es- 
y declarados en el Evan- 

So y reconocido 5 hasta de l°s mis- 

Sos filósofos paganos. Los neos son 

naturalmente orgullosos , 

dose que no necesitan de nadie , y 
que jamas les puede faltar cosa al 
euna. Por esto san P&blo recomien- 
da á Timoteo que los exhorte a que 
no se engrían ni ensoberbezcan en 
sus ideas y pensamientos, ni njen su 
confianza en las riquezas inciertas (1). 
Por otra parte , como la multitud 
de bienes exige continuos y multi- 
plicados cuidados para conservarlos, 
y semejantes anhelos se avienen IpOdó 
con la tranquilidad de ta contem- 
plación, que es y debe ser el único 
objeto de la vida monástica, de aqui 
es que en una comunidad rica , el 
superior por lo menos, y los que le 
ayudan en el manejo y gobierno de 

(i) San Paul. Epist, I. ad Tim. 

VI. 1 7 . 


/ 



los negocios, cuando verdaderamen- 
te están poseídos del espíritu de su 
estado , reconocen que casi han de- 
jado de ser monges. Ademas de que 
mu chas veces el amor propio se 
encubre con el nombre especioso del 
bien de la comunidad, y entonces 
un procurador ó ciilerero seguirá su 
inclinación natural para adquirir ó 
economizar con afan , pretestando 
que á él ningún provecho particu- 
lar le resulta de ello. 


La riqueza común es peligrosa 
aun para los particulares. En una a- 
badía de veinte monges, que goza 
diez ó doce mil ducados de renta 
anual, cada uno se engríe y enva- 
nece ai considerar que es participan- 
te de esta gran renta: se halla mui 
espuesto á despreciar á los pobres y 
á los religiosos mendicantes de pro- 
fesión: y es mui natural de consi- 
guiente que pretenda aprovecharse 
de la riqueza de la casa para su co- 
modidad personal , y estar alimenta- 
do , vestido y hospedado tan bien 
como su regla lo permite, ó quizá 
con esceso: siendo esto i o que suce- 
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rimú como se ve en la apo- 
* a , en , e gao’ Bernardo. Los monges 
l0g mhn de pescado con el mayor te- 
co? 1 ' 3 " se vestían de telas mui cos- 
ga Ss • los abades usaban en sus via- 
Ae un tren ostentoso, muchos 
^tallos V soberbios equipages : las 
f ¿ fabricaban y adornaban 

Ion suntuosidad, magnificencia y j> 

pondía/ en un todo á tan escesivo 

^\ a 0 tra causa de la relajación 
fne el aumento del rezo, es decir, 
de la salmodia y demas oraciones 

vocales, porque ^ 

^.nlfreria de san Benito , como se 

ve en las costumbres de Glum escritas 

ñor san Úírico, que vivía todavía a 
E¡L del s ialo XI. Entre otros rezos 

hablan añadido el oficio de difiantos 

df sSmodia les quitaba e tiempo 
para el trabajo de v° ne _ 

«M°“ d su respuesta á las objee.or.es 
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de san Bernardo. La regla, dice, or- 
dena el trabajo solamente para evi- 
tar la ociosidad, y esta la evitamos 
empleando el tiempo en santos eger- 
ciciós, como la oración, la lectura 
y la salmodia; desentendiéndose de 
que san Benito habla dado el tiem- 
po suficiente para estos santos ejer- 
cicios , y tenido razones mui sólidas 
y justas para prescribir mas de sie- 
te horas enteras de trabajo. 

Quizá Pedro el Venerable y los 
que pensaban como él estaban enga- 
ñados con las preocupaciones de su 
tiempo, que les hacían mirar el traba- 
jo corporal como una ocupación baja 
y servil. La antigüedad no juzgaba 
de este modo, como hemos visto en 
otra parte , pues que, sin hablar 
de los israelitas y demas orientales, 
los griegos y romanos le honraban 
sobremanera ; pero las naciones ger- 
mánicas y los bárbaros dei norte , a* 
costumbrados solamente á la caza y 
á la guerra, menospreciaron siem- 
pre la agricultura y las artes , como 
las desprecia hoy todavía nuestra 
nobleza. 
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IV. Orden del Cistér. 

A los doscientos años de la fun- 
, • „ .le CUini aparecieron otros 

virones eminentes, que restablecie- 

1 como fueron los fundadores del 
p. L en particular san Bernardo, 

¿ que considero yo como la mara- 

1 ja villa de su siglo. Parece que Dios 
se complació en reunir en el todos los 
es de la naturaleza y de la gra- 
¡a- la nobleza y, virtud de sus pa- 
dres , su belleza corporal , sus perfec- 
ciones de alma, vivacidad, penetra- 
ción, discernimiento el mas fino, jui- 
ció el mas sólido , un corazón gene- 
roso, sentimientos sublimes, un áni- 
i mo firme y esforzado, una voluntad 
recta y constante: agregúense á esStos 
talentos naturales una buena educa- 
ción, los mejores estudios que en su 
tiempo podían emprenderse tanto en 
las ciencias humanas como en la re- 
ligión , una meditación outi nua dé 
la santa escritura, una grande lectu- 
ra de los santos padres , una elccuen- 


i 
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cía viva y animada, un estilo ver- 
daderamente ameno y elevado, aun- 
que conforme al gusto de su siglo; y 
á mas de todo esto , los efectos de 
la gracia, una humildad profunda, 
una caridad sin límites, un celo ar- 
diente, y el di 11 , en fin, de los mi- 
lagros. Esto no obstante , es preciso 
confesar que su celo no fue el mas dis- 
creto y regulado en lo que hace á su 
salud, que arruinó mui temprano con 
sus austeridades escesivas á tal estre- 
nuo que sabemos el gran cuidado que 
sobre esto hubo de tomarse su grande 
é ilustre amigo Guillermo de Champó. 
Hé aquí por qué ,en esta parte son 
para mí mas estimables ios egipcios 
y demas antiguos monges que sabían 
unir la austeridad con la salud de tal 
modo que vivían por lo común casi 
cien años. 

■ 

V. Hermanos legos . 

San Bernardo era mui adicto al 
trabajo de manos, restablecido con 
todo empeño en la observancia del 
Cistér; mas en este instituto se in- 


trodujo la distinción de monges de 
coro y hermanos legos, y esta nove- 
dad c -ntiibuyó después á su relaja- 
ción. La iegla no hacia mención al- 
guna de ella , y hasta el siglo XI los 
Ijuoüges se servían á sí propios en un 
todo, y se ocupaban en unos mis- 
mos trabajos. 

San Juan Gualberto fue el pri- 
meo que estableció los hermanos le- 
gos en su monasterio de Valle-Um- 
brosa, fundado por el año 1040. La 
razón aparente de esta institución 
fue la ignorancia de los seglares, que 
poi la mayor parte no sabían leer, 
ni aun los mismos nobles; por mane- 
ra que no siendo ya el latín Lina len- 
gua vulgar, como en tiempo de san 
Benito, no podían aprender de me- 
moria los salmos, ni sacar fruto al- 
guno de las lecciones del o icio divi- 
no; en lugar de que los monges eran 
ya entonces clérigos 1 los mas de ellos, 
ó destinados á seilo. Los que intro- 
dujeron esta distinción no parece que 
reflexionaron que se puede llegar á 
la mayor perfección sin conocimien- 
to de las letras. La mayor parte de 
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Anrnni^r ^ 0I * eS dd Wpto, san 

Antonio el pnmero, no sabían leer 

y esto no obstante, san Anenio qué 

mas no h! d l r \ gr,e ^ os * r °manos, 

mas no he podido todavía apretideé 
el alfabeto de ese anciano á quien te- 
neis por tan rustico. Se ocupaba, 
pues, a los hermanos legos en los 
trabajos corporales, en la economía 
, campo y en los negocios de á 
fuera; por rezos se les prescribía un 
cieito número de Padres nuestros pa- 
ra cada una de las horas canónicas; 
y á fin de que pudiesen .cumplirlo, 
llevaban unas bolitas ó granos' enhi- 
lados, de donde han venido después 
las camándulas ó rosarios. Estos her- 
inanos vestían con alguna diferencia 
de los monges , y se dejaban crecer 
Ja baiba como los demás seglares. 
Los cartujos ó religiosos del orden 
de san Bruno tuvieron estos herma* 
nos desde su institución , lo mismo 
que los monges de Granmon y los 
cistercienses , cuyo ejemplo han se- 
guido después todas las órdenes reli- 
giosas creadas posteriormente. Esto 

, ’ + . i ' * 
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misino se adoptó también por las 

monjas, distinguiéndose con el nom- 
bre de religiosas de coro y hermanas 

conversas ó legas; sin embargo de 
que entie ellas no ha podido tener 
jugar la causa de la distinción de los 


monges, pues que, por ¡o común, lo 
misino entienden unas que otras el 
latin en que rezan. 

La distinción, espresada entre los 

religiosos produjo en gran parte su 
relajación, porque considerando los 


monges de coro á los hermanos legos 
inferiores á ellos, los han mirado 
siempre como á unos hombres igno- 
rantes y groseros destinados á servir- 
los, teniéndose ellos por los amos y 
señores , que es lo que significa el tí- 
tulo de don , abreviado de dominas 6 
domnus , que todavía en Italia y Es- 
paña es un título de nobleza, no a- 
tribuido á ¿os simples monges, en 
mi concepto, antes del siglo XI; á Ic§ 
menos la regla de san Benito no le 
da si io al abad solo. Desde este tiem- 


po fue principalmente cuando cre- 
yeron ya indigno de el i os el trabajo 
de manos, considerándose suficiente- 
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tnente ocupados en el estudio y la 
oración. ' 

Por otra parte, los legos ocasio-’ 
na ron con anuas divisiones en los 
monasterios, que en el hecho misino 
de componerse de dos cuerpos ó cla- 
ses diferentes, no podían estar per- 
fectamente unidos. Los legos, faltosi 
de estudio, y por lo común de edu-. 
cacion , han querido á treces predo- 
minar creyéndose mas necesarios y 
precisos para lo temporal , en lo que 
se funda lo espiritual; porque prime- 
ro, ciertamente, es vivir que orar y 
estudiar. En el libro 65 de la historia 
eclesiástica hemos es pues tolo que su ce- 
dió en el orden deGranmon en tiem- 
po de Inocencio III , y la precisión 
en que se vió de reprimir la insolen- 
cia de los legos, que pretendían ar- 
regl ar hasta lo espiritual: divisiones 
por i as que jamas aquel instituto ha 
podido restablecerse á su primitivo 
estado; siendo semejantes ejemplos 
los que han obligado en parte á to- 
das las órdenes religiosas á tener por 
lo común mui humillados y sujetos 
4 los legos, lo que es cosa mufdifi- 
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t \\ sin hacerse en todo superiores á 
ellos, contra la igualdad que, co- 
mo mejor y mas segura, establecía 
j a r egla de san Benito, 

Vi. Estudios de los tnotiges. 

' t 

Abandonado por los monges el 
trabajo de manos , creyeron que la 
ocupación mas propia y digna de 

ellos era el estudio, al que los empe- 
ñaba por una especie de necesidad 
la ignorancia de los seglares , y aun- 
la de los mismos clérigos. No se li- 
mitaron, pues, al estudio que mas 
les convenia , como era la santa es- 
critura , los padres y la teología, 
en que habrían imitado á san Geró- 
nimo y algunos otros antiguos mon- 
ges, sino que riespues de! octavo y 
noveno siglo abrazaron toda clase de 
estudios, como refiere en otros Al- 
alino. Asi es que unieron 44a teolo- 
gía el estudio de los cánones, como 
parte de la ciencia eclesiástica; y sin 
embargo de que ¡era mas piopio y 
conveniente á los obispos y sacer o 
tes destinados á gobernar en lo es^ 
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piritual á 

dejaron los JP Ueb, ° s ’ n ° P°r esto 

con el mayor e " ge - de aplicarse ? 5 

el Enroso SS°’ G ° m ° ÍOac ^ 

deI decreto : «tudio íf n °i C9 “ B ® adot 

So preciso el d’r , 9 ■ es hho lúe-' 

Í¿£K£ y * * 

°tfo estúd íímíf" los mo »g«> á 

5"°” > c *»l era la medidní fi“ pt f 

5?5 *„2? era Eol 

Bernardo híblÍ°de eScnb¡ó 5 9 san 

“eciso^íirT 0 

So u *o£ri t IT/T Vu! 

j . UbL jo mismo de la luris- 

L hS. por las co “ ulMs s ue * 

esrnf ' J moi,ges “ronzasen 

estos estudios por caridad, es bien 


cierto que 1 05 continuaron „ • 89 

res, ya fuese el de conservad mte " 
,„d d drfendar los £-« « £ 

xnumdad o ya para ganar dTnero 

como hubieran hecho los seriares’ 
Esto nos manifiesta el condfio l 
Rems, celebrado por el P apa Ino- 

<r° W* i '^ 1 ’ por el % ue sc pro- 
híbe a los mondes y 4 los canóT—os 

reglares el estudio de las leyes civi- 
les y el de la medicina, diciendo: \a 
avaricia es la que los induce á hacer- 
se abogados y defender indistintamen- 
te causas justas ó injustas: la avari- 
cia es la que ios estimula á desaten- 


der el cuidado de las almas y empren- 
der la curación de los cuerpos, re- 
gistrando con la vista objetos, délos 
que ni aun hablar permite el pudor. 
Éstas mismas prohibiciones fueron rei- 
teradas en el concilio Lateranense, 
celebrado por el mismo Papa en i 1 39; 


si bien en el concilio de Turs, con- 
gregado por Alejandro III. en 1 163, 
solamente se prohíben á los religiosos 
las profesiones de médico y abogado, 
nías no á los clérigos seculares , por- 
que ios legos eran incapaces de ello 
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por no ser • letrados. 

L r Ia . , uav,a a los religiosos ejer- 
, ar J abogacía en favor de los regu- 

p^' V',T°;' lpal ' eCe del concilio de 

tn í! ce^brado por el legado Rober- 

u . , rz ° n en 1212, en el que se 
observa j a grande relajación de las 

comunidades religiosas de ambos se- 

xos. Mayor aun se advierte en el 
£¡Ü an concilio de Letra: , celebrado tres 
anos después, el cual, para remediar- 
Ja , ordena la celebración de los ca- 
pítulos generales cada tres años. Este 
remedio sin embargo tuvo tan poco 
efecto , que des pues de este tiempo los 
monges y los canónigos reglares se 
fueron relajando cada vez mas hasta 
Jas últimas reformas. Por otra parte- 
sobre Jos inconvenientes que tienen 
los capítulos generales, la disipación 
inseparable de los viages es mucho 
niayo 1 , y cuanto mas largos son es- 
os, son mayores sus gastos, que 
agravan sobremanera los monas te- 
ríos, y dan motivos á quejas y mur- 
muraciones. ¿Y cuál es el fruto de los 
capítulos? Nuevos reglamentos y di- 


paciones de visitadores para ponerlos 
£ e j e cucion , que es decir, multiplica- 
ción de viages y gastos; y todo sin una 
conocida utilidad* como ha demos- 
trado la esperiencia de cuatro siglos, 
j^si Benito nada de esto 

prescribió, á pesar de que tuvo aun 

mismo tiempo la dirección de muchos 
monasterios , sino que cada uno era 
gobernado por su abad., y cada abad 
tenia por inspector i su obispo, que 
residiendo en el mismo territorio, era 
mas á propósito que ninguno para 
velar sobre la observancia de la regla. 

/ \ > ■ 1 F N ñ ¿ I I ■*»-_ "jfc. 

VII. Multiplicación de Ordenes reli- 
giosas. 

' El mismo concilio Lateranense 
de 1215 prohibió fundar nuevas re- 
ligiones, esto es, nuevas órdenes ó 
congregaciones , por temor , dice el 
canon , de que su escesva diversidad 
no produjese confusión en la Iglesia; 
y mandó que todo el que quisiere 

entrar en religión, abrazase una 

de las aprobadas. Esta prohibición 

era ciertamente mui sabia y conor 
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gSáS* la •”« p— %aáh 

¿unta , i « 1,10 en sus ré glas pre- 

en I “■ UCl1 y conveniente tener 

reiieios'ts 1 - Sm0 klgar d ° S comun idades 
asi oS í y responde ^ L,e n °J siendo 

diferenfps° ^ trata ^ a de dos órdenes 
di vientes, sino solamente de dos ca- 
sas de un mismo instituto. Dos ra- 
la nCS - a santo de su negativa; 
I pmnera > que siendo difícil en- 
ontiar un buen superior, mucho 
mas ¡osera encontrar dos; la segun- 
da , que la multiplicación de monas- 
tenos es un manantial de discor- 
des. Ciertamente, aunque á los prin- 
cipios esto podrá causar una emu- 
lación laudable sobre cual ha de 

practicar mejor la regla, después 
esta emulación se convertirá en ze- 
ios , desprecio y adversión , no per- 
donándose medio ni modo para des- 
acreditarse el uno al otro, porque 
tal es la corrupción de la natura- 
leza. Los mismos paganos han esta- 
blecido como maxíma fundamental 
en la política, que el gobierno fuese 
uno en lo posible, y que se alejase 
de los ciudadanos toda semilla de 
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de ella a la “ 

fundada sobre l a unión J f L ! cnst0 » 

razones y caridad "fe, “ 

do un solo cuerpo, del o„ni sien ‘ 
cabeza, y cuyos miembros^ n 1 * 

tre sí mismos ? ámente en- 

Mas las diversas órdenes relíalo, 
sas son otros tantos cuerpos v L? 

n,o otras tantas pequeñas iglesias i n - 

traducidas en la universal; siendo 

moral mente imposible que una orden 

aprecie otro instituto tanto como 

el suyo, y que el amor propio no 

induzca á-cada religioso á qr , 

fiera el que ha elegido, y desee que 
su comunidad posea mayores rique- 
zas y reputación que ninguna otra, 
desquitándose por este medio de la 
mortificación natural que padece en 
no poseer nada propio en particular. 
Yo deio en este punto á cada reli- 
gioso que entrando en su interior 
examine de buena fe sus verdaderos 
sentimientos. Si en esto no hubiese 
mas que una sencilla emulación de 
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virtud, ¿se verían tantos pleitos y 
¿Contiendas sobre honores y prefe- 
rencia , y tan acoloradas disputas 
en averiguar de cual orden era este 
o el otro santo, ó el autor de esta 
o aquella obra de piedad? - tí* 
Con la mayor sabiduría, pues, 
el Concilio La te ranease prohibió 
fundar nuevas religiones; empero 
su decLeto fue tan mal observado, 
que después de él se establecieron 
muchas mas que en todos los si- 
glos anteriores. El Concilio de León, 
celebrado sesenta años después, co- 
menzó ya á quejarse de esto, y aun- 
que en él se reiteró la prohibición, no 
por eso dejó de continuar la multipli- 
cación , y de ir siempre en aumento* 

VI II. Religiosos mendicantes. 

Si los inventores de las nuevas 
órdenes no fuesen la mayor parte 
santos canonizados, sin temeridad 
pudiera decirse que se dejaron sedu- 
cir del amor propio y de un espí- 
ritu de singularidad en querer sobre- 
salir sobre todos los demas. A pesar 


de su virtud y santidad, sus ,„ 9S 
y conocimientos no fuer 0n r , ' Uces 

punto los mayores , n ¡ ? • este 

la verdad. todo lo que á 

venido que supiesen? San V™ C °"' 
creía que su regla' no en i C ' SC ° 
el puro Evangelio, £ 3 S£g ■ 
ocularmente á estas palabras Vi 1 
sucnsto a sus Apóstoles: no poJL 

oro plata, m dinero alguno , ni 
alforja para el camino 5 ni dos ti 
nicas , ni calzado Se . (t) ; de suer- 
te que hallando el Papa Inocen- 
cio III alguna dificultad en apro- 
bar este instituto tan nuevo y des- 
conocido, el Cardenal de san Pablo 
Obispo de Sabina, le dijo: si des- 
echáis las súplicas de este pobre y 
sencillo hombre , reparad no des- 
echéis en ellas el Evangelio. Mas ni 
este buen Cardenal ni el santo mis- 


mo consideraron bien la integridad 
y conexión del texto. Enviando á 
predicar Jesucristo sus doce Apósto- 
toles , les dice en seguida : curad los 
enfermos , resucitad los muertos , pu- 


( i ) Matth, X. 9. 
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rificad los leprosos , lanzad los de- 
monios ; dad de gracia lo que de gra- 
cia habéis recibido. Desp Lies añade: 
no poseáis oro , plata ni dinero al- 
S uno p & c - Es claro, pues, que Je- 
sucristo^ solamente quiso alejarlos de 
Li acaricia y del deseo de lucrarse 
por el don de los milagros, lo que 
Judas no hubiera dejado de hacer; 
poique , ¿cuánto no les habrían da- 
do por la resurrección de un muerto? 
El trabajador, continua Jesucristo, 
gana debidamente su alimento. Como 
si dijese : no temáis que os "alte co- 
sa alguna , ni que aquellos á quie- 
nes restituyeseis la salud ó la vida, 
os dejen morir de hambre. Hé aqui 
el verdadero sentido de este pasage 
del Evangelio. 

Pero de aquí no se deducia que 
hubiese una obligación de sustentar 
a todos aquellos buenos hombres 
que, sin hacer milagros, ni dar se- 
ñales de una misión estraordinaria, 
iban por el mundo predicando pe- 
nitencia ; mucho mas citando los 
pueblos podían decir, bastante ha- 
cemos en dar la subsistencia á núes- 
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bociones. Asi que eq Wlas contri- 

álaS 0 Td UdeS per s®abSS UÍI 

bendición que P Wm la 

trabajos : ella f ue i, _ ncedl ° a sus 

su celo ardiente por l a de 

de su profunda humildad 

ciencia mvencible. » 22 

vivieron en un siglo mui corrompí, 
do, y asi pudieron restablecer con 
admiración la idea de la caridad 
y sencillez cristiana , y suplir el d e - 
fei o de los pastores ordinarios , los 
mas de ellos ignorantes y negligen- 
tes ; y muchos, corrompidos y es- 

caudalosos. , • , r J ..... 


j . s j n embargo , hubiera sido mas 
útil á la Iglesia, en mi dictamen, 
que los Obispos y los Papas se hu- 
Ei 11 dedicado seria y constante- 
mente a reformar el clero secular, 
y restablecerle en el pie de los cua- 
tro primeros siglos , mas bien que 
llamar en su auxilio estas tropas 
mercenarias, de modo que: solamen- 

7 
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te hubieran existido dos clases de 
personas consagradas á Dios; los cié- 
rigos,^ destinados á la enseñanza y 
dirección espiritual de los fieles, que 
estuviesen enteramente sujetos á los 
Obispos; y los mongés, separados 
absolutamente de! mundo, y entre- 
gados á orar y trabajar en silencio. 
Mas en el siglo XIII la idea de esta 
perfección estaba olvidada, y todo 
el mundo se resentía de los desór- 
denes que tenia á la vista, como 
eran la avaricia del clero, su lujo, 
y su vida, muelle y sensual, que 
reinaba igualmente en los monas- 
terios ricos. 

Creyóse, pues, que era preciso 
buscar el remedio en el opuesto es- 
tremo , y renunciar á la posesión de 
los bienes temporales no solo en par- 
ticular, según la regla de san Be- 
nito , tan rigorosa en este punto, sino 
también en común, de suerte que 
un monasterio no tuviese renta al- 
guna fija. Tal era la constitución 
de los monges de Egipto* porque 
¿qué rentas podrían sacar ellos de 
los áridos arenales que habitaban? 
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no tienen mas. cu i- f de ren tas 
subsistir que nr Jos medios de 
mendicidad , y á ln , ‘«abajo ó l a 
imposible mendigar Pn 0 , n ^ ts les era 
donde vivían solitarios, 

este fue el partido que , bajai 'i 7 

religiosos del siglo 
mendicidad. No siendo m s Lon lo 

destinados al trato del mundo’ 
trabajar en la conversión ¿ &S£ 
cadores, no les faltaban personas de 
quienes podían esperar limosnas; a. 
demas de que su vida errante y la 
necesidad de meditar lo que debían 
decir al pueblo no les parecían com- 
patibles con, el trabajo de manos 

En fin, consideraban la mendicidad 
como nías humillante, por ser el 
mas ínfimo estado de la sociedad 
humana, inferior al de los artesa- 


nos , gañanes y jornaleros ; á lo que 
se agregaba la particularidad de que 
hasta entonces la mendicidad había 
sido despreciada y desatendida por 
los mas santos religiosos. El vene- 
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rabie Guiges, en las -.Constituciones 

de los cartujos, trata de odiosa l a 
necesidad de pedir limosna los re- 

i'-f r; °r ’ y d ^ onc!Iio de París de 

1-.12 lecomienda que se provea de 
subsistencia a los religiosos cuando 
viajan, para evitarles la necesidad 
de mendigar en descrédito y menos- 
precio de su órden. 

Verdad es que san Francisco ha- 
bía ordenado el trabajo de manos 
á sus discípulos, sin permitirles men- 
digar sino por último recurso. Quie- 
to trabajar , dice en su testamento, 
y quiero firmemente que todos los 
frailes se apliquen á algún trabajo 
honesto i que los que no sepan tra- 
bajar, lo aprendan ; y que' si nues- 
tro trabajo no fuere pagado, recur- 
ramos entonces a la mesa de nues- 
tro Señor pidiendo limosna de puerta 
puerta. El santo concluye su 
testamento prohibiendo espresa mente 
que se pida al Papa privilegio algu- 
no ni se dé esplicacion á su regla; 
mas el espíritu de sutileza y de dis- 
puta que reinaba entonces , no per- 
mitía esta sencillez. 
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Aun no hablan transcurrido cua- 
tro años desde la muerte de este san- 
to varón , cuando los menores re- 
unidos en el capítulo del año de 
^230 obtuvieron del Papa Grego- 
rio IX una bu' a, que declaraba no 
estar obligados á la observancia de 
su testamento, y que explicaba su 
re gla en muchos artículos. De es- 
te modo el trabajo de manos, tan 
recomendado en la escritura, y tan 
apreciado de los antiguos monges, 
se hizo aborrecible; y la mendicidad, 
antes odiosa , llegó á ser apreciable 
y honorífica. 

Yo confieso que el mérito per- 
sonal de los religiosos mendicantes 
contribuyó mucho á esto. Habién- 
dose propuesto por objeto de su 
instituto la conversión de los pe- 
cadores , y en general la instruc- 
ción de los fieles , miraron por con- 
cluiente el estudio como una obli- 
gación principal, y aprovecharon 
er él mas que la mayor paite ae 
los estudiantes de su tiempo , como 
oue obraban con intenciones mas 
puras , cónsul tando solamente la go- 
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ría de Dios y la salvación del pró- 
gimo ; en vez de que los demas 
clérigos y monges estudiaban por lo 
común para obtener los beneficios 
y dignidades eclesiásticas. Por esto 
los religiosos de santo Domingo y 
los de san Francisco, desde los pri- 
meros años de sus institutos, se hi- 
cieron tan estimables en las univer- 
sidades nacientes de París y Bolonia, 
en las que Alberto el grande y Ale- 
jandro de Alés, y después santo 
Tomas y san Buenaventura fueron 
considerados como las lumbreras de 
su siglo. Prescindo de examinar aquí 
lo que eran estos estudios en el fon- 
do, habiéndolo hecho en otra par- 
te (1); mas basta que estos santos 
religiosos aprovechasen en ellos mu- 
cho mas que los otros* 

Sus virtudes al mismo tiempo 
les atraían eí amor y el respeto de 
todo el mundo; y asi por su mo- 
destia , su pobreza , su humildad , y 
por el celo de la propagación de 
la fé, que los encaminaba á buscar 

(i ) Disc. V. n. 8. 


el martirio entre los infieles, fueron 
tan estimados y favorecidos por los 
papas, que los colmaron de privi- 
legios; y merecieron tanto de los 
príncipes y Reyes, que san Luis lle- 
gó a te, que ^ le fuera posible 
el divídase , darla la mitad ele su 
persona á los religiosos de santo Do- 
mingo, y la otra mitad á los de san 

Francisco. Desde los principios fue- 
ron elegidos muchos Obispos de los 
religiosos de ambas órdenes, y mui 
pronto se vieron de ellos Cardenales. 

Los dominicos en su origen no 
eran tanto un orden nuevo como 
una nueva congregación de canóni- 
gos reglares. Asi es que Jacobo de 
Vitri , autor de aquel tiempo , los 
llama canónigos Ae Bolonia. Santo 
Domingo, antes de salir de España, 
y de pensar en la fundación de su 
orden, era canónigo en la catedral 
de Osma; y la primer aprobación 
de su instituto le califica de prior de 
san Román en Tolosa, confirmando 
á esta Iglesia la posesión de todos 
sus bienes. Hasta el primer capitulo 
general , celebrado en 1220 , el san- 


¿04 • 

to y sus compañeros oo abrazaron 

gfe* «tete»; ni >*m,„riaro° 
US posesiones y rentas fijas á ejem- 

á ser m °j- men 9 res i reduciéndose 
bi-py, len dicantes como ellos: po- 
oreza que observaron con mavor 
ene i Hez y nobleza que los menores, 

xL fq no j . hubo entre ellos aquellas 
íi. voias disputas sobre la propiedad 

ye simple uso de hecho, que di- 
vidieron tan cruelmente á los fran- 
ciscanos, y produjeron por último 
la heregia de los ira tícelos, 

(J « | | , 

i 4 * « 

IX. Pobreza evangélica. 

Este sena el lugar oportuno de 
tratar fúndame] italmente de la po- 
breza evangélica, sobre cuya ma- 
teria no podríamos seguir mejor guia 
y maestro que á san Clemente de 
Alejandría, instruido por los discí- 
pulos de los Apóstoles. Este santo 
compuso un tratado sobre esta pre- 
gunta : Wual será el rico que se sal - 
ve; en el que discurre de este modo. 
La riqueza, como la fuerza y la 
belleza corporal , es en sí misma 
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indiferente : aquella y estas son una 
especie de bienes ó instrumentos de 
los que se puede hacer un buen 
ó mal uso. Los bienes temporales, 
cuya abundancia constituye ¡a ri- 
queza , prestan los materiales nece- 
sarios para muchas buenas obras 
mandadas por Jesucristo. Si este Se- 
ñor ordenase á todos los heles que 
abandonasen las riquezas, se con- 
tradijera á sí propio ; y asi es que 
no prescribió esto á Zaqueo, sino 
que aprobó y dio por bueno el que 
conservase la mitad de las suyas (i). 
Por el contrario, la estreñía pobre- 
za, en sí, mas es un mal que un 
bien relia es un obstáculo para la 
virtud, y un manantial perenne de 
muchas tentaciones violentas que 
inducen al hombre á la injusticia , la 
corrupción, la insolencia, la bajeza, 
la cobardía, y á la desesperación 
por fin. Por esto dice la escritura: 
fio deis , Señor ^ las escesivas ri- 
quezas ni la es tremad a pobreza (2). 

(,) Luc. XIX. 8. y 9. 

(a) Prov. XXX. 9. 


106 

No debe , pues, entenderse ma- 
terialmente el precepto de vender 

*1 Í? 1 US bienes ’ como ni tampoco 

• cómo r rrecei - á los P adres ? porque 
',T ' ,eSl ! CnSt0 P° dria mandamos 

bonecerlos positivamente, cuan- 

c ) e nils 51 1 nos ordena que ame- 
mos hasta nuestros enemigos? Con 
aquella espresion tan fuerte solo qui- 
so darnos á entender que no debe- 
mos preferir y anteponer á Dios las 
peí son as que mas amemos, sino 
abandonadas y huir de ellas , si fuere 
preciso, para unirnos á él. Del mis- 
mo modo, ordenándonos renunciar 
las riquezas, solamente nos obliga 
3. combatir^ las pasiones que estas 
escitan y fomentan naturalmente, 
^íiao : sotx el orgullo, el desprecio 
de Jos pobres, la sensualidad, la 
•ájpatíc í ? y otras semejantes. Un rico 
que usa bien de sus riquezas, está 

siempie depuesto, como Job, á per- 
derlas sin quejarse, y es un verda- 
dero pobre de espíritu. Estas son 
las máximas y doctrina de este gran 
doctor del segundo siglo de la ígle- 
sia, superiores sin duda y preferi- 
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feíes á los vanos sofismas del moder- 
no escolasticismo. 

Relajación de ¿os religiosos men- 
dicantes. 

Mas dejemos los razonamientos 
en este punto, y atengámonos solo 
4 la esperiencia. Treinta años des- 
pués «de la muerte de san Francisco 
ya se notaba una relajación consi- 
derable en las órdenes mendicantes. 
No referiré las quejas en este par- 
ticular de Mateo París ni de Pedro 
de Viñas á nombre del clero secular, 
por ser partes interesadas; y me con- 
tentaré únicamente con el testimo- 
nio de san Buenaventura , como li- 
bre de toda sospecha. En la carta 
que escribe en 1257 á todos los pro- 
vinciales y custodios de su orden, 
siendo general de ella, se queja el 
santo de la multitud de asuntos 
y negocios por los que exigían y 
tomaban dinero, de la ociosidad de 
algunos religiosos , de su vida vaga- 
munda , de su pedigüeñaría , de la 
suntosidad de sus edificios , y de su 
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roí' cada n u° S y te ^amen- 

¡TV*"* 

pretesto de 8 ‘“cTd,d"’ dÍC “ teS ’, 
en tndn «o laudad, se mezclaban 

y Particn l?r CC,e de . negocios Públicos 

mas secrcm 82 lntroducian en lo 
lias ir y reservado de las fami- 

. j y se encargaban de la eiecu- 

Snoíb' 05 

Dara ñ? amie ! lt0S que se Ies hacían 

blos V Ins^ K C ^ ^ entre ^ os P ue ~ 

mos y los Soberanos : los Papas, prin- 
apalmente, los preferían para sus 
compones , como á hombres prontos 
todo, que les eran enteramente 
adictos y sumisos, y que viajaban 

pm °i C ‘\ C0Sta : y á veces ta mbien los 
Tipleaban en la recaudación de las 

contribuciones pecuniarias. El nego- 
cio que mas los distraía de su ins- 
inuó era la Inquisición , porque aun 
a ” do est ^ tenga por objeto la con- 
__ ac j°n de la fé, su egercicio se 
semeja al de las justicias criminales, 
empleándose en indagaciones, cap- ■ 
turas de reos, prisiones, torturas, 

condenaciones y confiscos , é impc¿ 


niendo penas infamatorias ó pecunia- 

rías , y muchas veces aflictivas por 
medio del brazo secular. No podia 
menos , pues de parecer estrado ’ 
peci al mente a l os principios, el ’ ver 

f íos ceh S>osos cuya profesión era 
la mas profunda humildad y la mas 
esacta pobreza , transformados de 

repente en jueces rodeados de nota 
nos, alguaciles y familiares armados 
que es decir, con guardias y teso 
á su disposición, inspirando terroi 
y espanto á todo el mundo. 

El desprecio del trabajo de manos 
atrajo la ociosidad éntrelos mendican- 
tes, lo mismo que entre los demas 
religiosos. Dedicados únicamente á la 
contemplación ó al estudio, no es 
fácil conocer si el tiempo destinado á 
estos ejercicios se emplea en ellos fiel- 
mente, porque de rodillas ó en la 
postura del mayor recogimiento se 
puede pensar en lo que se quiera. Un 
religioso encerrado en su celda pue- 
de con pretesto del estudio , dedicar- 
se á leyendas si no malas, al menos in- 
útiles y de pura curiosidad: puede 
entregarse al sueño ó á la poltrone- 
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ría; mas con el trabaio no sucede l 0 
mismo , porque este se conoce , y la. 
obra le demuestra. Ademas los talen- 
tos aptos para el estudio no suelen 
ser comunes, á causa de que los mas 
de los hombres se ejercitan poco en 
discurrir y pensar con orden y mé- 
todo, y solamente se aficionan á no- 
vedades y pequeneces, que dan ma- 
teria á juicios temerarios y murmu- 
raciones. Los antiguos sabían estu- 
diar mejor que los modernos, como 
lo testifican sus escritos; sin que por 
eso san Basilio y san Gregorio, enme- 
dio de su retiro, desdeñasen ejerci- 
tarse en los mas ínfimos y humildes 
trabados. Un hombre puede mui bien 
envanecerse de ser autor de un buen 
libro; pero jamas se envanecerá de 
hacer esteras y cestas, y puede apli- 
carse todo el dia á estas labores sin 
necesidad dé tener ni buen humor ni 
la cabeza descansada. 

El tercer defecto que san Buena- 
ventura reprende á sus religiosos, es 
la vida vagamunda de muchos, que 
por dar, dice el santo, algún alivio 
á sus cuerpos, se 1 nacen gravosos á las 


personas que los hospedan, v escln- 
Üalizan en vez de dar bu™ ejetn- 
pío- Los vi ages mui frecuentes traen 
ademas el inconveniente de ocasionar 

escesos en el alimento y en el sueño 
so pretesto de reponerse del cansan- 
cio y de variar algún tanto la uni- 
formidad de la vida religiosa. 

EL cuarto defecto es la pedigüeñe- 
ría , la cual dice san Buenaventura- 

hace el encuentro de nuestros frailes 


casi tan temible como el de los la- 
drones (1). En efecto, esta impor- 
tunidad de pedir es una especie de 
violencia, á la que pocas gentes pue- 
den ó saben resistir, principalmente 
respecto de aquéllos á quienes su hábito 
y profesión haden respetables ; si bien 
es una consecuencia natural de la 
mendicidad. Ello es que es preciso 


(i) Occurrit importuna petitio, qua 
omnes transeúntes per térras adeo ablior - 
rent fratum occursum , ut eis timeant 

quasi predonibus obviare. 

San Bonav. Epíst. administros pro- 
vinciales et custodes , de reformandis 

fratribus sui Ordinis. (N* X.) 
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vivir; y cuando en los principios el 
hambre y demás urgentes necesidades 
obligan al hombre á vencer el pudor 
de mía buena educación, una vez 
rota esta barrera, ya después hace 
un mérito y alarde de ser mas inge- 
nioso y diestro que otro en arrancar 
las limosnas. 

La grandiosidad y esmero de los 
edificios, continua el santo doctor, 
altera nuestra paz, incomoda á nues- 
tros amigos y favorecedores, y nos 
sujeta á la mala opinión de los hom- 
bres. Los edificios perturban la paz 
de los religiosos por los cuidados 
é inquietudes que causan á los su- 
periores y subalternos el examen y 
reconocimiento de los planos y di- 
seños, la vigilancia continua de su 
ejecución, y mas que todo el pro- 
porcionar medios y arbitrios para 
los gastos, no teniendo fondos algu- 
nos seguros; y esto es lo que no 
puede menos ele llegar á ser molesto 
á nuestros favorecedores; ademas de 
que mientras dura la obra, la quie- 
tud de toda la comunidad se per- 
turba con los impedimentos y es^ 


torbos de los materiales v n „ í : 13 

En órden á la ma , „ - y . °P era nos. 
hombres por tales edi® 10 jj e & 

Vinas la espresa diciendo.’ Un l 

diosos, q Ue Pn u nos reb- 

orden hollaban al , h acimient0 de su 
¿el mundo " #9* 

pompa que han despreciad^ 0 y 
niendo nada, 1 0 poseen todo ■ f soñ 
mas ricos que los ricos misrñoÜ En 

frailes 3 ^ 8 c e rí!r VetJtUra VÍtUpera á su ^ 
traites la codicia en testamentos v 

entierros, como que produce, dice 

el santo, la indignación del clero v 

en particular de los párrocos; que- 

■ i idose de lo mismo Mateo Páris en 

estos términos: ellos se afanan y des- 
viven por asistir al fallecimiento de 
de los grandes y ricos en perjuicio 

; ; 1 1 " ordinarios: son al es- 

tremo codiciosos , y obtienen con en* 
gano y violencia testamentos secre- 
tos ; y solamente recomiendan á su 
órden prefiriéndola á las demas. 
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XI. Cisma entre los frailes Menores % 

r ■ ? 

Depues de san Buenaventura la 
relajación hizo grandes progresos en- 
tre los menores por el desgraciado 
cisma que dividió todo el órden en- 
tre los Frailes espirituales y los déla 
observancia común. El buen Papa 
Celestino, cuyo celo era mayor que 
su prudencia, autorizó esta división 
con el establecimiento de la congre- 
gación de pobres ermitaños , bajo la 
dirección del hermano Liberato; pe- 
ro lo que la llevó hasta el último 
grado fue la famosa disputa sobre la 
propiedad de la cosas que se consu- 
men con el uso, como el pan y de- 
más alimentos. El mismo san Bue- 
naventura sostuvo que los menores 
renunciaban esta propiedad, y pa- 
saba al Papa y á la Iglesia Romana; 
cuya opinión fue admitida por Ni- 
colao III. Mas Juan XX. repugnó es- 
ta propiedad, declarando que el sim- 
ple uso de hecho, al cual querían 
reducirse los pretendidos espirituales, 

seria un uso injusto, pues que care- 


cia de todo derecho n , 115 

mas que la obediencia «7? ^ ade * 

virtud de l os religioso? prmc, P al 
preferible á la pobreza ’ ^ c l ue es 

líos frailes indóciles sostS?^' 
í la perfección; y hé ajífg’j 

ticas en que estos frailes Se es- 
movían entre sí nuevas cuestiones 
y disputas, empleando en ellas todas 
las sutilezas y sofismas imaginables- 
poique se preguntaba, por ejemplo! 
si su regla obliga bajo pena de peca- 
do mortal ó solamente de venial: si 

• a a , V a obs ^' va ncia de los conse- 
jos uel Evangelio lo mismo que i la- 

de los preceptos: si lo que prescribe 
¡en forma de BATioncstRciori^ cxlior^ 
tacion ó instrucción obliga igualmen- 
te que lo que expresa en ' términos 
de mandato : y asi de este modo 
acostumbraban á sutilizar sobre el 
decálogo y el Evangelio. 

Los resultados de tan frívolas 
disputas fueron sin embargo mui se- 
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rios, porque habiendo tenido valor 
el Papa Juan XXII. para condenar 
á estos frailes indóciles, ellos, de 
su propia autoridad, le declararon 
herége, y apelaron de sus decretos 
al futuro Concilio. La inobediencia, 
por último , llegó á tal estremo que, 
patrocinados estos menores por el 
Emperador Luis de Babiera, depusie- 
ron á Juan XXII., y pusieron en su 
lugar al Antipapa Pedro de Corbario, 
uno ce ellos, quien para sostener 
su dignidad se vio precisado á reci- 
bir cuanto le presentaban; y en esto 
vino á parar la humildad de estos 
religiosos y su zelo por la pobreza y 
perfección evangélica. 

Aunque la mendicidad de los re- 
ligiosos no fue autorizada en la Igle- 
sia hasta después del siglo XIII. no 
por esto era una invención nueva. 
En todos tiempos se vieron mentí l« 
cantes, aun bajo pretesto de filo- 
sofía y religión. Los cínicos mendi- 
gaban, y en una ocasión se halló 
á Díógenes pidiendo á una estatua, 
con el fin, decía él, de ejercitarse 
en la denegación. San Epifanía, con 


motivo de los hereges v 
especifica los .hrconyenieSS-dS 

jnendicidad , insistiendo paaiculsr 
)n ente sobre las viles deferencia? á 

con y\r1r ntes ^ 

que han adquirido SíS ¡f 
fbrtuna; su trato y frecuentes v5i tas 
sus lisonjas ; sus conversaciones de 
novedades y cosas mundanas ; v ¿ 
peor de todas las complacencias, 
que es la facilidad de las absoluci^ 
nes, y la debilidad y laxitud de la 
teología moral. El mismo Guillermo 
Pillando, obispo Je Menda, que 
en sus advertencias al concilio de 
Uena manifiesta un grande aprecio 
á los religiosos mendicantes, dice 
que se debería proveer á su pobreza 
de maneta que tuviesen en común 
rentas suficientes, ó hacer que sub- 
sistiesen del trabajo de sus manos 
como los Apóstoles. 


ÜS 

XIL Relajación general de los Reli- 
giosos. 

Después de la introducción de 
los mendicantes, los monges y de- 
mas religiosos antiguos decayeron 
infinito de su primer aprecio. Ya 
pues no eran venerados como en 
otro tiempo por su amor ai retiro, 
su frugalidad y desinterés: la mayor 
parte se abandonaron á la ociosidad 
y la molicie : los estudios mismos 
que pretendían haber sustituido al 
trabajo de manos, estaban mui de- 
caídos entre ellos: en una palabra, 
estos religiosos no acreditaban ser 
de una grande utilidad á la Iglesia; 
cuando por el contrario , se veía á 
los mendicantes llenar las cátedras 
y -os pulpitos, y con sus infatiga- 
bles tareas suplir la negligencia é 
incapacidad de los prelados eclesiás- 
ticos y demas pastores. Este menos- 
precio estimuló á los monges anti- 
guos á i establecer entre sí sus estu- 
dios, como se vio en la fundación 
del colegio de bernardinos de Parisj 
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^tendiéndose mucho en cuanto á 
los estudios el Papa Benedicto XIL 
en su bula para la reforma de los 
monges negros. 

La preocupación que reinaba en 
aquel tiempo de que en ninguna 
otra parte se podía estudiar con 
tanto aprovechamiento como en las 
universidades, hizo que se enviasen 
á ellas ios monges, y esta fue una 
nueva causa de relajación por la di- 
sipación de los viages , el trato y co- 
municación inevitable con los estu- 
diantes seglares, poco arreglados 4os 
mas de ellos en su conducta, la va- 
nidad del doctorado y otros grados, 
y por las distinciones que estos les 
daban en los monasterios. Como 
quiera , en lo general , los monges 
tanto de la gran regla , como los 
de Cluni y del Cistér se hallaban 
ya en una grande relajación, como 
se comprueba por el concilio Co- 
niaceríse, celebrado en 1238, en el 
que se dice espesamente que l'ós 
monges y los canónigos reglares re- 
cibían en dinero sus alimentos y 
vestuario, de suerte que Vas pfeoas 



monacales eran como unos pequeños 
beneficios. Los monges salían sin li- 
cencia ; comían en las poblaciones 
en casa de los seglares' y se ocul- 
taban en ellas ; tenían su peculio 
particular; tomaban dinero prestado 
en su propio nombre; eran fiadores 
de otros; comían de carne; usaban 
lienzo; y pasaban la noche en cel- 
das ó aposentos particulares. 

a Este es, á mi juicio, el lugar de 
examinar las causas, ó mas bien los 
pretestos de la relajación ule los re- 
ligiosos, entre los cuales uno de los 
mas comunes y especiosos es la de- 
bilidad y enflaquecimiento de la na- 
raleza. Los cuerpos humanos, dí- 
cese vulgarmente, no son lo que 
eran hace mil ó mas años, como en 
tiempo de san Antonio y de san Be- 
m tq , y los hombres no viven tanto, 
ni tienen el mismo vigor y robustez. 
Esta es una preocupación mui anti- 
gua , de la que hablan ya Homero 
y Virgilio; pero preocupación no so- 
lamente que carece de pruebas y 
fundamentos, sino que se halla des- 
mentida con los hechos mas eviden- 
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En tiempo de Moisés, es decir, 
mas de tres mil años, la vida 
jiiitnana se limitaba á ciento ó cien- 
iQ y veinte años; y en un salmo que 
, e le atribuye, todavía se reduce á 
setenta ú ochenta ( í ). Recórranse to- 
jas las historias , y no se encontrará 
fn ellas casi persona alguna que ha- 
ya vivido mas, de tres mil años á es- 
ia parte, como no sean los primeros 
hombres; y coptrayéndonos á la 
Francia, ninguno de sus reyes vivió 
tanto corno el último (2), en los 1300 
años que dura su monarquía. 

Es preciso por lo tanto renunciar 
á esta preocupación que ha produci- 
do tanta relajación, no solo entre los 
religiosos, mas también en toda la 
Iglesia. De este error provino la li- 
bertad que se concedió de anticipar 
cuatro ó cinco; horas lacónica comi- 
da de la cuaresma y añadir otra al 

dia. Desde el siglo XII. Pedro el Ve- 
nerable, queriendo escusar el desor- 
den en la observancia de Cluni , de- 

t h * ^ r -- * «i 

(i) Psalm. 89 10. 

^2) Luís m. 


124 

pobreza reduciéndose á lo necesario, 

y sm embargo se complace -en tener 
en su particular algún libro, alguna 

np^ Uena a haja 6 mue We, algún di- 
» y un aposento mas cómodo v 
aseado q Ue otro. Asiste al oficio d¿ 

uio, pero de¿.ea ocasiones y moti- 
vos que le dispensen de verificarlo, y 
le despacha con precipitación como 
i tuviese que hacer en seguida negó- 
cío alguno mas importante. No ha- 

_° ? e otras relajaciones mas 

^ para les de otros religiosos que pa- 
^xe se avergüenzan de su hábito y 
p ofesion, disfrazándose para acer- 

pueden al esterior 
^ f OS se glares; que los acompañan 
gustosa y alegremente en convites 

rneiias > y que se hacen desea- 

es en las diversiones y concurren-» 
cías. 


tros religiosos i jai mas graves y 

circunspectos que procuran distin- 
guios^ por sus talentos particulares: 
cual posee secretos desconocidos á to~ 
a a facultad de la medicina : cual 
que sobresale en las matemáticas , la 
arquitectura , ó algún otro arte, por 


el que es buscado: cual ¿nf* 
manejo délos negocios t n " S ‘ d 

también los Estados ó 
al menos, lodos estos se m í 

á los que habiendo empuñado el^r?. 

vetdad, ? para que separarse del mun- 
d o , y vol ver en seguida á entrar en 
el por tantas puertas? Un verdadero 
inonge solamente se propone olvidar 
1 mundo, y ser olvidado de él; y 
lo mismo todo religioso según su re- 
gla ó instituto. 

Entre las causas de la relajación 
cuento también las recreaciones in- 
troducidas en los últimos tiempos, 

i °l ue ni la regla de san Benito 
ni otra alguna antigua, que yo sepa, 

hablan una palabra de ellas. Seme- 
jante práctica se ha fundado sin du- 
da en la opinión de algunos teólo- 
gos modernos, que han creído que 
la conversación franca y alegre era 
un alivio necesario después de la me- 
ditación , como lo es el reposo des- 
pués del trabajo corporal. Estos lian 
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liamado virtud de Eutrapelia e buefi 
uso de esta recreación del alma; mas 
no han reflexionado que esta preten- 
dida virtud, sacada de Aristóteles* 
la cuenta san Pablo entre los vicios 
con el mismo nombre de Eutrapelia; 
consistiendo su error en que por dq 
entender e) griego, solo han visto en 
la versión latina de san Pablo La pa- 
labra scurr ilitas ( 1 ) bufonería , que 
no ban omitido enumerarla entre los 
vicios: de suerte que la misma pala- 
bra de san Pablo significa un vicio 
en latín , y una virtud en griego. Há 
aqui, si no me engaño, el verdadero 
origen de las recreaciones. 

Mas tampoco es cierto en reali- 
dad que la conversación sea necesa- 
ria para repararnos de las fatigas de 
la meditación; para lo cual es mas 
conveniente y provechoso el movi- 
miento del cuerpo, como un paseo 
ó algún trabajo moderado, porque es- 
te movimiento desvia y restituye á 
las estremidades deí cuerpo los espí- 
ritus animales que se han reunido y 

(0 S. Paul. Epíst. ad Eph. V. 4 . 
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Agitado en el cerebro; cuando por 
el contrario, la conversación mantie- 
ne, y muchas veces aumenta esta 
agitación de los espíritus , dejando á 
parte las muchas tentaciones á que 
expo ie, las burlas picantes y ofensi- 
vas , y las murmuraciones y juicios 

.temerarios sobre los negocios I21 
Iglesia y del Estado, pues que las no- 
vedades públicas son por lo común 
la materia de semejantes recreacio- 
nes. Sobre esto me refiero á la espe- 
riencia, rogando á las personas reli- 
giosas reflexionen cual suele ser la ma- 
teria mas común de sus confesiones 

* 

tan frecuentes. 

Las austeridades corporales, tan 
usadas en los últimos siglos, han po- 
dido también ocasionar la relajación; 
porque á la verdad, sobre no ser 
unas señales infalibles de virtud, pue- 
de uno mui bien, sin humildad ni 
caridad, andar descalzo, llevar cili- 
cios, y disciplinarse todos los dias. 
El amor propio , que todo Lo empon- 
zoña , es capaz de persuadir á un es- 
píritu débil que es un santo desde 
que practica estas devociones esteno- 
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re S y para recompensarse de tales 
sufrimientos puede caer quizá en 1^ 
tentación de proporcionarse por otra 
parte algún alivio ó placer permiti- 
do. Algunos se figuran que en esto 
pueden hacer una especie de compen- 
sación, como aquel italiano que de- 
cia: J Qué se ha de hacer hermano 
mió 1 Un poco de bueno , otro de malo y 
$ Dios tendrá misericordia . No, la 
sanca Escritura no habla de este mo- 
do. ylpartate del mal , dice, y obra 
el bien 1)-; enseñándonos á huir del 
pecado antes de hacer buenas obras, 
sí queremos que estas sean útiles. Yo 
aprecio en suma mas la vida en un 
todo uniforme de los antiguos mon- 
ges de Egipto, que la de un reli- 
gioso descalzo, que después de ha- 
berse disciplinado , se traslada ale- 
gremente á un gran convite , y se 
distingue y sobresale en él por su ge- 
nio festivo y decidor. 


(0 Psalm. 33. 



XII L Exenciones, • 

te una de L ]as°nK c ‘ertamen- 

la decadencia dí u— Causas de 

Bernardo. En la hi ja ‘ 

lugares de su o ? b as q^sl ? d ° S 
a Enrique, arzobispo de Seas, so- 
pi ri aS | bll p clones d e los obispos, y 

t hbr ? de J a consideración al Pal 

Eugenio. En el uno se lamenta de 

los monges y de los abades une ob- 
tenían las esenciones , y en el otro 
de los papas que las concedían, Ife- 

I a ?®? , b “ ta P° ner en duda la facul- 
ad del Papa en este punto, de la 

cual electivamente no veo otro fun- 
damento que la idea confusa que ' ■ i 
dado las falsas decretales de que los 
Papas o podían todo. Mas los in- 
convenientes de las esenciones son 
bien manifiestos. Lo mismo es no te- 
‘ter superior, que tenerle mui distan- 
te ú ocupado en negocios mas impor- 


(0 


Histor. Ecl. lib. 67. n. 57. 
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tantes: las- esenciones ocasionan e! 
menosprecio de los obispos y .del clero 
sujeto á ellos; y son un manantial 
perenne de división en a Iglesia, foi> 
mando en ella una gerarquia parti- 
cular. Dígalo sino la disputa que se 
movió sobre este punto en tiempo del 
Concilio de Viena entre Giles de Ro- 
ma, arzobispo de Burgés, que impug- 
naba las esenciones de los monges, y 
el abad de Chaiili que las defendía. 

Éste mismo abad sin embargo se 
oponía fuertemente á las de los men- 
dicantes, que eran las mas odiosas al 
clero secular, á causa de que estos 
religiosos ejercían en virtud de sus 
.privilegios la mayor parte de las 
funciones eclesiásticas, en las que 
apenas se mezclaban los monges, y 
por esta razón los religiosos mendi- 
.cantes fueron los que llevaron al ma- 
yor esceso las pretensiones de la au- 
toridad del Papa. Véanse los estractos 
que he referido de Agustino Triunr- 
fo y de Albaro Peí agio , el lino a- 
gustinoy el otro franciscánp (l). Sus 

«» f — . • » .. r , * ' J 

(i?)s Hist,. Ec, lib. 93 43 94^ 2 5* 
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r^^scact Donuc • » eat- - 

odiosa queriendo e i e ^ a la hacen 

das las potestades tem a sobre to- 

lo en cuanto á su 2’ C fj lfes » 110 so-. 
lencia, sin 0 también* 7 escc ' 

que la atribuyó poder 

,¡r ó estmsl, J, ««„&. 

* o “„ y “r?. y 

beranos: de suerte que V c a os So ' 

ma, lili solo Soberano hafen !i U Sl5te ' 

do que ejerce la potestad ¿Eni 
por si mismo y por i os clé g*»¿ 

los que comete una parte de dh 
y: la temporal por medio de los lee™ 

á quien se la encomendare á su ,, 

bitrio. No, no es este el sistema dd 

Evangelio ni la tradición de los orí. 
meros siglos. f 


La nueva gerarquia délos relisio, 
sos esentos , ha traído molestas coase- 
cuencias tanto dentro de sus mismas 
corporaciones , como fuera en toda 
ía iglesia. Interiormente, ellos se ocu- 
pan demasiado en su gobierno , en 
la celebración de los capítulos gene-? 
rales y provinciales , y en las eleccio- 
nes de sus prelados y demas subal- 
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temos. En lo esterior, los religiosos 
se han hecho unos políticos mas aten- 
tos á los negocios de su orden que á 
su perfección particular, ó á la salva- 
ción del prógimo, cuando han sido 
llamados á cooperar á ella* No hablo 
solamente de las cabalas ó partidos 
para llegar á los empleos, y elevar 
ó escluir de ellos á los otros, si no 
también de las intrigas é inquietudes 
que se toman para trasladarse de un 
convento á otro, y seguir á un pre- 
lado amigo ó huir de un desafecto: 
todo á costa y con sacrificio del re- 
tiro, del silencio y de la tranquili- 
dad de espíritu, que es lo esencial 
y constitutivo de la vida religiosa. 
Los que mas es-puestos se hallan á es- 
tas tentaciones son los mendicantes 

A 

y los que mudan frecuentemente de 
superiores , no teniendo una residen- 
cia fija; sobre lo cual nada era mas 
sábio y acertado que la estabilidad 
de los antiguos. Los que apetecen ei 
movimiento y agitación continua de- 
ben permanecer en el mundo. 

La humildad decae también con 
las distinciones adoptadas entre los 


frailes. El general de una orden se re- 
puta como un prelado eclesiástico ó 
un grande, y algunos hai que tienen 
su tratamiento y equipage? Un pm 
víncial se figura que manda á todo 
el pueblo de su provincia , y en cier- 
tas Oiden.es, después, de concluido 
su tiempo, conserva el título de ex- 
provincial. En el intervalo de las 
elecciones los espíritus están en con- 
tinua inquietud por la celebración 
de los capítulos inmediatos: se forman 
cabalas , intrigas y partidos para sí 
ó para otros; y si esto unas veces 
podrá ser movidos de celo por el 
bien del instituto y la regularidad de 
la observancia , las mas lo es por 
amor propio ó por una agitación é 
inquietud natural, á las que da mo- 
tivo la ociosidad. 

Desde que los religiosos de gran- 
des rentas dieron enteramente al ol- 
vido el trabajo de manos, la mayor 
parte se abandonaron á la pereza y 
la glotonería, sobre todo en los paí- 
ses fríos. Los mendicantes, particu- 
larmente en aquellos países en que 
los espíritus son mas vivos y revol- 


tosos , sé dieron á estudios He pura 
curiosidad , á las sutilezas y cavilosi- 
dades del escolasticismo, ó á las in- 
trigas y artificios de la política mo- 
nacal, de la que voi hablando. Asi 
es que se entra en una religión para 
hacer fortuna. En Italia, por ejem- 
plo, un dominico estudia con la espe- 
ranza de ilegar á ser en Roma teólo- 
go de un cardenal, consultor de algu- 
na congregación, inquisidor, obispo, 
nuncio, y por último cardenal; ó 
cuando se limite á su orden, se pro- 
pondrá ascender en ella por grados 
hasta los primeros empleos ó prela- 
cias; todo lo cual se llama tener ta- 
lento y manejo. 

¿C Liando la relajación llegó á ser 
universal produjo . las mitigaciones, 
que por simple tolerancia ó por cons- 
tituciones espresas se concedieron á 
la dureza de corazón y á las impor- 
tunaciones de ios religiosos, fundán- 
dose la mayor parte cié ellas en el 
pretendido enflaquecimiento; de la na- 
turaleza humana: cuyo pretesto, á 
mi parecer, he refutado suficiente- 
mente, haciendo; ver que no son los 


cuerpos los debilitados sino los espí- 
ritus. Se ha creído, pues, que los re- 
ligiosos imperfectos son mejores sin 
embargo que el común de los segla- 
íres^y en esta inteligencia, los que 
han abrazado una regla de las -ntiti— 


ganas , se contentan ordinaria mentó 

con ho decaer mas dé ella. Pero no 
es ciertamente este el espíritu del 
Evangelio. Jesucristo 'dice á sus discí- 
pulos, esto es, á todbs los cristia- 
nos : Sed perfectos como es perfecto 
vuestro Padre celestial (1). Y en otra 
parte: Esforzaos á entrar por la 
puerta estrecha , por la que no entra- 
rá todo el que quiera. ¿ 

‘aliándose, pues, obligado todo 
cristiano á caminar á la perfección 
según su estado, vale mas, en mi 
concepto , permanecer en el mundo 
dando siempre algunos pasos acia la 
perfección, que reposar al abrigo de 
un monasterio y de un hábito reli- 
gioso, como si haciendo los votos se 
asegurase enteramente con esto la 

{ "• 1 : - , , i . - ' ^ 


- (i) Math. V. 48. 

C - (2) Luc. XIII. 34. 
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salvación. Yo m aprecio mas á lo$ 
religiosos tibios é indiferentes en la 
perfección que á los moros' vestidos 
de frailes. Profesar una regla que so^ 
lo se, observa imperfectamente, es 
una especie de hipocresía , es aspirar 
al honor y preeminencias de una vida 
superior á la Común, sin sufrir las 
penalidades y^ mortificaciones • que 
constituyen tqdo su mérito. A fuerfi» 
za de realzar I^operfeccion de su es-» 
tado, los religiosos han dejado de 
trabajar en la ^perfección verdadera^ 
creyéndose revestidos de ella con su 
hábito. Esta idea ha hecho que des- 
precien á cuantos no son de su ins- 
tituto, á los presbíteros, y aun á los 
mismos obispos, considerando á estos 
solamente necesarios para la ceremo- 
nia de la ordenación. 

* * \ * ■* * * t v* \ * í - ff* f * * / f i rj * 

XIV. Debilidad de la moral cris- 
tiana* . f .. 

* ^ | - iÍ-.’ # I * | « * I - ^ \ Í 

La relajación de los religiosos ha 
sido ciertamente mui transcendental 
y dañosa á todos, los cristianos; por- 
que si los que deben . ser .modelos de 


perfección, han dicho estos:, practi- 
can tal y tal cosa, con mayor razón 
podremos nosotros practicarlas : si 
ellos creen que esta y la otra acción 
no son pecados, nosotros, no debe- 
mos ser mas escrupulosos. J3el mis- 
mo origen ha; provenido en mi dic- 
tamen , la debilidad que observarnos 
en la teología moral de cuatro i cin- 
co siglos á esta parte. Los casuistas 
•que han escrito en estos últimos, si- 
etes, eran los mas de ellos frailes, y 
frailes mendicantes, poseedores casi 
esc! usivos que se hallaban de los es- 
tudios y de la administración de la 
Penitencia; y á la verdad que la 
mendiguez es un gran obstáculo á 
la severidad y firmeza para con aque- 
llos de quienes se recibe la subsis- 
tencia, 

V. Ademas, estos casuistas no co- 
nocían de la antigua disciplina sobre 
■la penitencia, sino lo poco que de 
ella se encuentra en el decreto de 
Graciano, á causa de que nunca se 
remontaron mas arriba, como se ve 
por las citas de sus obras. Asi que 
no conocian ni los antiguos cánones 
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penitencíales, ni íos diversos grados 
de penitencia , ni las sólidas razones 
-por que se habían establecido; y por 
lo tanto, sin ser esta su intención, 
intiodujercm dos mediós de perpetuar 
los pecados, el uno disculpando la 
mayor parte de ellos, y el otro facili- 
tando sus absoluciones; porque ense- 
nar que no es pecado lo que se tiene 

por tal, es borrarle á lo menos de la 

* ■ 

“Opinión de los hombres; y esto es lo 
que han hecho los doctores modernos 
con sus distinciones y sutilezas esco- 
lásticas j y sobre todo con su doc- 
trina del probabilismo. 

Respecto de los pecados en que 
no cabe disculpa alguna, el remedio 
era su fácil absolución, sin rehusar- 
la ni aun diferirla, por frecuentes 
que fuesen las recaídas. De este mo- 
do al pecador le salia su cuenta, y 
hacia lo que quería; porque al mis- 
j tiempo que se le decía que ha- 
bia realmente pecado, se le asegura- 
na que el remedio era íacil y que po- 
día pecar diariamente confesándose 
todos los dias. Esta Facilidad llegó á 
<ser necesaria en los países de Inqui- 
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sícíon, á causa de que el pecador 
habitual que no quiere corregirse, 
no se atreve sin embargo á faltar al 
cumplimiento del precepto Pascual, 
por el temor de ser escomulgado, 
y al fin del año declarado por sos- 
pechoso de iieregía, y como tal per- 
seguido judicialmente ; y por eso en 
aquellos pueblos han vivido los ca- 
suistas mas relajados. " 

Esta misma facilidad de las ab- 
soluciones destruye en cierto mudó 
el pecado , porque disminuye y 
quita su horror, haciendo que sea 
mirado como un mal ordinario e- 
inevitable. ¿Se temería tanto la ca- 
lentura si para curarla bastase to- 
mar un vaso! de agua ? ¿ Se temería 
el robar y matar si quedase tino 
libre y seguro lavándose las manos? 
Pues la confesión es casi tan fácil, 
cuando sólo se trata de hablar al 
oido á un sacerdote , y no se teme 
la dilación de la absolución, el ri- 
gor de la penitencia y la necesiaa 
de huir de la ocasión. . .. Pero in- 
sensiblemente me he distraído de mi 

asunto. 
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XV. Nuevas devociones , 

% 

^^"En’ofrT’- 0 " 5 Í " ttodU - 

curado tanfhípn e ^S losos ban con- 

disminuir S S r 'J r ju r ■ ‘ 
descuidar la $g-S f ? ° ’ y 

tambres Ello ao Cqi0n de l^s eos- 

bim llevar ° qU£ Se puede ™ui 

tocios los días pi SCapula . no i y rezar 
aí e£n£ 0mead:ible ’ Sin 

So tZ ioxs qiK ***& s 

los hombres á ser*™ em P™ an * 
cando r*tlc ~ 3 meiores. Practi- 

ereemos mi Pe<ÍUe " a u devocíon « nos 

de que con y r° S hson J eam °s 

mos una buena v ^ C ° nSeguire ' 
v así „ e Düe »a y dichosa muerte; 

¡autsw “ * '* 

. 1M0U mientras se está en i» 

que eS d 7 - SC dísfruta s aUid , por- 

mismn t0 - Sena - mui cost °so. En el 
inismo principio se funda la devo- 
ción estenor al Santísimo Sacramen- 


to , queriendo mas bien adorarle 
estando de manifiesto , ó acompa- 
sar 16 en procesión , que disponerse 
a recibirle dignamente en la Euca- 
ristía. 

- -Después que el trabajo de ma- 

iiu* ceso cntLe los religiosos , real- 
zaron en es tremo la oración me 1- 
tal > la cuai es sin duda alguna el 
alma de la religión , que consiste 
en el ejercicio actual de la adora- 
ción en espíritu y verdad, manda- 
da por el mismo Jesucristo (1); mas 
también es fácil abusar de ella : y 
en esto se apoyaba principalmente la 
heregia de los mesalianos , condena- 
da desde el cuarto siglo , siendo 
el desprecio del trabajo y la men- 
dicidad con lo que mas les daban 
en rostro los católicos. Los fratice- 
los de los últimos tiempos se les a- 
semejaban en mucho; de suerte que, 
aun entre los mismos católicos , la 
oración mental ha servido de pre- 
testo de muchos abusos. Cuando 
un monge egipcio , al mismo tiem- 


(i) Joan. IV. 13. 


po que oraba , hacia esteras 6 ees* 
tas , manifestaba con su trabajo 
que no perdía su tiempo; pero Dios 
solo sabe en qué lo emplea el que 
por espacio de dos ó tres horas es-- 

tá de rodillas con los brazos cru- 
zados. 

Jh" 4 ■ - ‘ ^ ^ - A-. 

Mas esta devoción ociosa, y 
por consiguiente equívoca, ha sido 
la mas ordinaria hace cerca de qui- 
nientos años, particularmente entre 
las mugeres, que por naturaleza 
son mas . perezosas y de una ima- 
ginación mas viva. De esto proce- 
de que las vidas de algunas santas 
de estos últimos siglos, como sant a 
Brígida , santa Catalina de Sena y 
la bienaventurada Angela Foliñí no 
contengan apénas sino sus pensa- 
re Íer¡ tos y discursos sin hecho al- 
guno notable. Estas santas emp ea- 
ban, ciertamente mui bien su tiem- 
po en dar cuenta efe su interior á 
los sacerdotes que las dirigían ; mas 
estos doctores , prevenidlos en fa- 
vor de estas virtuosas mugeres , to- 
maban fácilmente sus pensamientos 
por revelaciones , y lo que las su- 
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cedía de estíaor diñarlo p¿r verda- 
deros milagros, 

< u Imbuidos estos doctores en el 
método y sutileza del escolasticismo 
que reinaba entonces , no dejaron 
de aplicarle también á la oración 
mental , de la que formaron un 
arte largo y difícil , queriendo dis- 
tinguir esactamente los diversos es- 
tados de la oración , y ios grados 
progresivos en la perfección cristia- 
na ; y como desde mucho tiempo 
había la costumbre de convertir to- 
da la escritura en sentidos figura- 
dos , por no’ entenderla en el lite- 
ral , semejantes doctores encontra- 
ron en ellos todo cuanto quisieron, 
habiéndose formado asi la teología 
rpística que vemos en las obras de 
Küsbroquio , Taiilero y otros como 
estos. A puro sutilizar empleaban 
muchas veces espresiones atrevidas, 
y adelantaban paradojas , á las que 
era difícil dar un buen sentido, co- 
mo á las del dominico Ecardo , con- 
denadas por el Papa Juan XXÍL 
Iguales escesos llevados á mas 
alto grado hablan producido al priiv 


i 44 

cipio dé mismo siglo los errores de 
los Begardos y Seguirles , condena- 
dos en el Concilio de Viena ; de 
suerte que en todos tiempos el de- 
monio se ha valido del propio arti- 
ficio de sumergir á los hombres en 
los vicios mas obscenos y vergon- 
zosos só pre testo de la mayor per- 
fección : de esta clase fueron los de 
Carpócras y los falsos Gnósticos en 
el segundo siglo, y en el nuestro 
los de Molinos y los Quietistas. 
Otro efecto de la espiritualidad es^ 
cesiva es el fanatismo religioso, tal 
como el de Gregorio Pal ahí as y él 
de los monges griegos del monte 
Adiós en este siglo XIV, á que nos 
referimos t no se notaba en ellos 
sensualidad , pero sí un orgullo y 
obstinación invencibles. a 

Restablezcamos, pites, la ado- 
ración en espíritu y verdad, es de- 
cir , una oración sencilla y sólida, 
como la que se observaba en los 
primeros tiempos de la Iglesia: una 
oración que se fundé y verse en las 
verdades de la f¿ y en la doctrina 
de la escritura , y no en las opi- 
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niones de escuela, ni en historias 

fabulosas o representaciones imagi- 
narias, como las de san Buenaven- 
tura : una oración , en fin , que 

consista mas en las acciones que en 

los pensamientos, como dice san 

Agustín, y q Ue se a i r ¡j a á mejorar 

nuestras costumbres. 


v' i En cuanto af rezo público, que 
hace muchos siglos se ha hecho la 
principal ocupación de los religio- 
sos , pidamos a Dios que sea una 

verdadera on¡ cion , y que el canto 

> las ceremonias esteriores se hallen 


sostenidas y animadas por el espí- 
ritu de una sincera piedad ; de for- 
ma que podamos decir con san Pa- 
blo: To cantare con espíritu é inte- 
ligencia , esto es , de modo que la 
acción natural del alma vaya acom- 
pañada del movimiento de la gracia: 
de lo contrario , el canto es sola^ 
mente un ejercicio de! pulmón, y 
un sonido semejante al de los ór- 
ganos y demas instrumentos inani- 


mados , y no una oración verdade- 
r a. -Para que j (E stes sea sincera y real 
se necesita poner mas atención en 

10 
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Jas palabras qüe en la música , y 
©stlidiár con mucho cuidado el sen- 
tído literal de los salmos y demas 
partes del oficio divino , á fin de 
entender al menos lo que se dice. 

Debemos , pues , en cuanto sea 
posible, no dejar á los hereges pre- 
testo alguno de imaginar que la de- 
voción sea una invención nueva de 
los monges, introducida por interés 
ú otros motivos humanos. Para con- 
seguirlo es necesario remontarse á 
los primeros siglos de la Iglesia , y 
considerar la vida que san Clemen- 
te de Alejandría propone* á todos los 
cristianos en su Pedagogo, y la pin- 
tura que hace en sus Estro matos 
del cristiano perfecto,, que-., llama 
Gnóstico ; todo esto antes que hu- 
biera monges. Asi se ve que la ver- 
dadera devoción no es la sutileza 
y cabüosidad de los- últimos tiem- 
pos , sino la práctica efe lo que ha- 
bían ensenado los Apóstoles , y de 
lo que la tradición mas pura trans- 
mitió á ios siguientes isiglos : allí 
se ve una devoción grande* n'Qbie, 
sólida é infinitamente distante de las 
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pequefieces que degeneran en supers- 
tición ; una devoción , en suma , 
propia solamente de los que aspiran 
seria y eficazmente á ser mejores. 

Concluyo aquí mis reflexiones 
sobre el estado de los religiosos ; 
mas considerando que es doloroso 
y lamentable dejarlos en la relaja- 
ción que reinaba entre ellos al prin- 
cipio del siglo XV , advierto al lec- 
tor que en los tres siglos siguientes 
se hicieron las santas y saludables 
reformas que han reparado la deca - 
dencia de la mayor parte de las ór- 
denes religiosas , restableciéndolas al 
estado en que ¡as vemos hoy con e- 
dificacion (*). 

(*) Qué causas movieron al abad 
Claudio Fleury á fijar sus reflexiones 
sobre el estado de la vida religiosa 
en fines del siglo XIV, escribiendo 
como escribía á principios del XVIII, 
y hablando -de los vicios y desórdenes 
de los religiosos con la vehemencia de 
quien se lamenta de unos males sub- 
sistentes en su tiempo , no me atrevo 
á eongeturar. Por lo que hace á si las 


í48 

santas y saludables reformas que dice 
Fteury se liicieron eu los tres siglos 
siguientes , restablecieron ó no en Es- 
paña las Ordenes religiosas al estado 
de verlas nosotros en nuestros dias con 
la edificación que las veía este sabio y 
piadoso escritor en los suyos, el ilustra- 
do y prudente lector lo juzgará con 
su propia é imparcial esperiencia , y 
conocerá asimismo que si bien en nues- 
tras felices circunstancias presentes pue- 
de ser árdua y delicada la reforma fun- 
damental de las órdenes religiosas, la 
pureza del cristianismo, el bien y uti- 
lidad del Estado y la corrección publi- 
ca de las costumbres exigen imperiosa- 
mente que se restituyan todas ellas á 
su primitivo y verdadero instituto por 
la fiel observancia de sus reglas : re- 
forma que , como la del clero secular, 
no menos necesaria y urgente en mu- 
chos puntos, será una de las obras dig- 
nas del augusto Congreso de las Cor- 
tes Españolas á tiempo y con su sabi- 
duría. (Noía del traductor . ) 
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